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SECCION DOCTRINAL.
DOS PALABRAS SODDE EL ASMA.

Obsurvando los ftínónieuos anormales que preceden v 
siguen a los ataques de disnea ó de ortojuiea interniilen- 
le, recoiiociénJü por medio de la auscultación y la per­
cusión el estado de los órganos eonti nidos en l;i cavidad 
del jiGc. o, y exam.nanüo las lesiones aiialóni'cas que 
prcseiuaii los individuos nuertus á consecuencia Je 
aque la horrible aíecnon, es como los médicos modernos 
nan deducido que ci asma, cons.dera o por los antiguos 
como una enlérmedaiJ esencial, no es en el mavor miiuero 
de casos mas que un síntoma ó un accidenle^ocasioiiado 
por a¡versos estados patológicos de los aparatos de la 
respii ación y de la circulación.
nr^r” escepluaudo el asma llamado s im p á tic o ,
propio de las mujeres histéricas y las embarazadas v que 
se atribuye á la acción relleja del útero sobre los centros 
nerviosos; esceptuando también el que se observa al- 
ftUnas veces en los casos de albuminuria, parálisis ge- 

eral y ataxia locomotriz, puede asegurarse que los 
< ques asmáticos recaen con preferencia en los indi­

nos alectados de catarro bronquial crónico, de enfi- 
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sema pulmonal, tuberculosis, hidropericardias y lesio­
nes orgánicas del corazón ó de los grandes vasos.

(iraeias á los progresos de la anaíoniia patológica, y 
a! eíicaz auxilio de los medios esploratoiTos, nos encon­
tramos hoy, al fxaminar á un individuo asmático, en 
mejores condiciones que los médicos antiguos, para po­
der conocer V apreciar el estado, la extensión, el periodo 
y aun la naturaleza de la onl'ernitídad que aquel padece 
y que se considera como causa d(*l asma; pero st reüe- 
xionamo.? un poco acerca de la anipliliul ([iie han ad­
quirido jiueslros conociniieiito.s en este punto, nos con­
venceremos de que solo hemos progi osado en el diag­
nóstico anatómico de las enrermeuades del pecho, y que 
hemos retrocedido, ó por lo menos no hemos adelantado 
nada, respecto do la etiología y d éla  terapéutica del 
asma.

Las enrermedades del pulmón y del corazón que 
hemos citado como causas iie este accidente, no pueden 
darnos razón de la intermitencia de los ataques; loque  
sí pueden producir, y esto se comprende fácilmente, es 
la dificultad do la respiración, la üisiiea ó la ortupiiea, 
más ó menos intensa, ó más ó menos permaneule, en 
relación siempre con la causa que la produce. Si esas en­
fermedades fuesen la verdadera y única causa del asma, 
los ataques serian tanto más intensos y frecuentes cuanto 
más avanzadas en su causa estuvieran aquellas; pero 
suele observarse, por el contrario, que el asma atorinen- 
la con mayor vehemencia á los enfermos cuyas lesiones 
orgánicas ofrecen nr-nos gravedad.

Además, no admitiendo en la espresada afección más 
causa ni más elemento morboso que la aileraciou material 
de tejidos, ¿ccnio habíamos de esplicar los ataques que 
sufren c'ertos individuos en quienes no puede compro­
barse durante la vida, ni después de la muerte, la exis­
tencia de ninguna lesión organi.a del puimou ni del co­
razón? ¿Cómo comprender, pues, el asma e sen c ia l, es 
decir, ese desorden de la luncion de la respiración sin 
lesión tnaleriai apreciahle,. que, como las demás neu­
rosis, acomete repentinamente y desaparece por mas ó 
menos tiempo para volverá presentarse después, sin 
de_,ar en los ¡Hiérvalos sefiales notables de su existencia?

iNo nos proponemos averiguar la lausa inmediata del 
asma, porque perderíamos imitilmeiite el tiempo; pero 
considerando que esta neurosis debe tener como todas 
las demás su razón de ser en el organismo, pues de otro 
modo no comprendemos lo que se entiende por enternie- 
dad esencial, vamos á esponer primeramente las hipó­
tesis que se han emitido para esplicar la intermitencia 
de los ataoiies. v desnues manireslareinos nuestra oni-

1 I L l A l i U I I A A w I B  O
cuentes que han encontrado en los órganos respirato­
rios de los individuos asmáticos, creen que la causa del 
asma esencial de los antiguos, es el enliseiiiavexiculai
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del pulmón; el señor Beaii opina que los ataques asmá­
ticos son ocasionados por la presencia en las ramifica­
ciones bríuiquiales de imicosidades espesas, con cuya 
espulsion termina el ataque; Woillez atribuye el asma 
á una congestión piilmonal más ó menos pasajera, que 
aparece y (lesa})arece dando lugar á los ataques; Tbery 
de Langon, en liii, juzga que el asma solo puede es])li- 
carse por uji es¡)USino de las fibras musculares de ios 
bronquios.

A la simple \ista se desciibi e el poco fiiudamento de 
alguna de estas hipótesis. El asma dejaría de ser esencial, 
en el senfiuo que damos ó esta palabra, si jdependiera 
del enfisema pulmonal, como suponen los señores Laen- 
nec Y Louis; pero aun adin’tiéiidole en este caso como 
sintomático, queda la duda de si se habrá tomado el 
efecto por la causa, ])U8S un ataque de asma iio solo 
aumenta el e .fisema sino que es capaz de producirlo, 
como sucede en los accesos de la coqueluche, los cuales 
se parecen mucl.o á los ataques asmáticos.

De la propia manera debe juzgarse la teoría ile W0Í7 
ilez: la congestión pulmonal es más bien efecto que 
causa del asma. Todos los dias se ven congestiones pul- 
monalesque producen disnea, pero 110 ataques asmá­
ticos .

l'araque la hipótesis del Sr. Beau fuese aceptable, 
seria preciso demostrar que ios ataques deasma terminan 
siemjire por la espulsion de esputos mucosos co.'crelos; 
pero este prole sor ha lomado la esciqicion-por la regla 
y lo accidental por lo esencial.

Más [lindada y más científica nos parece la teoría 
del señor Tbery, por lo menos hay razones de analo­
gía para admitirla: de la misma manera que la angina 
estridula se esplica por el espasmo de la glotis, puede 
esplicarsc 11 asma por el ¡ s, asmo di’ las fibras bronquia­
les. l'v’i'o ;.que agente morboso es el que escita ó [)ue- 
de escilar más conuiiimciite el espasmo de esos tubos 
destinado.* á dar paso al aiiv? Probablemente y á juz­
gar por nuestras propias observaciones, el reiiniitlismo y 
Tos herpes, lo mismo que suced.c respecto de las demás 
neurosis, sogim Iioiikjs demostrado en los artículos con­
sagrados á este importaute. asunto.

Por el camino de la etiología hay ((ue dirigirse jiara 
llegar á la terapéutica del asma «ATs’/ r e c le  d is l in x e r is  
a s th m a  c o in m lsh u m  ab  h u m u ra li, m u iq u a m  e x  vo to  su c -  
c e d e t cu ra tio .-»  Bai limo.

Si para combatir esta liorrorosa afección nos limita­
mos, siguiendo la costumbre, á prescribir la belladona,
el estramonio, la ipecacuana, los antimoniales y los aii- 
liespasmódicos, difícilmente lograremos la curación de
ningún asmático; pero si examinando los antecedentes 
del enfermo enc( Hiramos que el reumatismo ó el iierpe-
lisnio influyen y sostienen el referido mal, bien nademos 
confiar en lo s insultados (pie indudablemente obtendre­
mos empleando el trulamiciilo especial correspondiente 
á la diátesis dominante. a«pií en lesúmen algunos 
lu’cbos que lo comjirueban:

D. A. iNuñ(’z. (lebrunos de edad, de estatura bai , 
grueso, (le e<dor moreno, flemático, ih'vaba seis años 
padeciendo aliupies asmáticos (pie se afribuian á una le­
sión del corazón: hnbia usado imítilmenUí toda clase de 
renu'dios, inclusos los llamados homeopáticos, y cuan­
do va se consideraba desaliiiciado, lo apareció esponlá- 
neament(  ̂ un e l̂tm^o eczema en amlias piernas, y desde 
entonces se vió y sigue libre d(d asma, sosteniendo la 
erupción berpétii-a como el áncora de su sah ación.

D. C. (]., prcshíicro, de 08 años de edad, estatura
alta, moreno, bien foniiado y ágil, ha sufrido ^iolcntos 
ataques de asma por espacio de ocho anos, basta (|ue 
por disposic'nn Í!i(idtütAa se a|.licó unos iCMilsiiosá 
las eslremi(ladcs inferiores que dieron lugar á la salida 
(U; un eczema i.iimedo. Desde entonces 110 ha vuelto á 
sufrir (lasHui, que, se atril uia á un catarro bronquial 
crónico.

l). P. Pastor, de 4o años de edad, estatura mediana, 
gordo, de Imeii color, sufría frecuentemente ata((ues de
asma que se alribuian á un enliscma {mlmoiial, pero que 
realmente depcndiaii de un calaiTo crónico sostenido 
por el vicio bcrpi’íico. Hizo uso de las pn'.paraeiones de 
azufre y de arsénico; se estableció im l'ondiciilo en dada 
brazo, cuyos alriuleflores s(' llenaron espontáneamente 
de pústulas y costras deéctima, y desde fuíiiella época 
respira el enfermo con lil)L'ita(Í y no liay señales del 
enfisema cpie ocasionaba los ataques asmáticos.

Doña liamoiia, L. de -M., de 4b años de edad, linfá­
tica, de buena estatura, morena y de carnes regulares, 
fue acometida á consecuencia de un eufriamiento, de 
una enfermedad grave, laiva y proteiforme, que unas ve­
tes figuraba una lesión del hígado, otras la tuberculosis 
del pulmón y otras una liebre intennitiMite, pero sobre­
saliendo siempre los ataques asmáticos, casi periódicos, 
(¡Uü ponían en peligro la vida de la enferma. Después de 
muchas peripecias y de varias tentativas terapéuticas, 
apareció en las estremidades inferiores (d reumatismo, 
que era iedudabieinentc la causa de todo el desorden, y 
habiéndose adojitado entonces el tratamiento especial 
que exigia el caso, se logró la completa curación del 
asma y de lodo su anárquico acompañamiento.

Lo singular es que en las dos ¡irimcras observaciones 
hemos visto comprobado en parte el dicho de Basis: 
■xA sthm aticis s i  a p o stem a  e x c ite n ti ir  in  c n ir iln is . for.- 
sa n  so lv e tu r  m o rlm s.n

Este aforismo, citado por Baglivio en la página 58 
de su Opmi o m n ia , no se encuentra en niiigniia obra 
moderna de patología interna; lo cual prueiia la necesi­
dad de leer las olirás clásicas de los antiguos médicos
para hallar algunas verdades útilísimas en la práctica 
del arle. Pero no ^aya á creerse por esto (pie el asma se 
curará siempre por medio de la rcMilsion á las piernas, 
no; miiíslro objeto es fijar la atención de los jirácticos 
hacia sd diagnóstico que podemos llamar e lio ló g iro , á fin 
de que, fuiidáiulose las indicaciones sobre este punto, se 
desei be la rutinaria terapéutica y se empleen los reme­
dios espi’ciales que exija id asnia dialésieo, ' nico que 
reconocemos co.no eseucial.

Benavfntk.

i
DOCUMENTO.  ̂ DE I.A CONFEflENGIA SANITARIA

INTERNACIOXAL,

Informe sobre las cuestiones ilel pregramn r ¡olivas al origen, á la endmi’ 
ridad, ál" trasmisibiliilad y á la prnpago'-ion del ró/pro (1). 

{ContÍ7ii!acion.)
VII.

¿ Q u é  c im u i s ta n d a s  co n cu rren  en  la  I n d ia  a l desar^  
ro llo  y  la  p ro p a g a c ió n  de la s  e p id e m ia s  d e  có/ítíi?—Res­
pecto á la segunda parte de la cuestión, esto es, alas 
circunstancias que en la india com urren á producir las
epidemias de cólera, nos hallamos más adelantados. 
Cierto que no se han resuello aun Uh ôs los problemas
relativos á la epidemia en la ludia, pero los conocimien­
tos adquiridos }:ernii1eii indicar cierto numero de cir- 
eniistancias cuya acción es incontestable. En los manan­
tiales mismos <) rula inmediación de los focos de endemia 
parece que deherian sobre todo estudiarse las causas que 
se repulan favorables á la epidcinicidad, porque allí es 
donde nos (laníos documentos á conocer principalmente 
la tendencia eiiidcmica; y no porque de esto se siga 
(|ue las epidemias sean en dichos puntos más crueles 
que en los otros,—lo contrario M*ría más bien la regla, 
sin duda por ( ansa de ciula iniminidail adquirida,— 
sino ]!or jiarecer que las causas déla  eiúdcmicidad de- 
berian ser allí nláse^idcnlcs. No es sin embargo así; 
por cuanto en la baja Bengala, por ejemjdo, donde uo

(I) V éiise d ni’iiD. 6í)l.
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i-ay nor'iono.; baí'(:in(.’-' pivc'sas acerca de lo.- •
gozan ilol pri\ilegio esckisivo de la eiidcmicidad, se ron- 
fiiiideii >!o tal manera el estado endémico y el epidémico, 
que no os posible deslindar las comlieionos que l'avore- . 
cen á un estado ó á otro.

üemás de esto, el especial papel que liaijria íonden- 
cia á atribuir a la s causas de insalubridad, tales como 
lasque resultan para Bengala do los aliivioiios del Gan­
ges, en el desarrollo epidémico, resultaria contradicho 
por el htícliodtí acontecer también en opuestas condicio­
nes de suelo y de clima.

lo  que en este punto se puede tan .solo afirmar, es 
que loma principalmente el cólera en Bengala la íorma 
('pidéinica en la estación cálida, desde abril á agosto, 
mientras í (u c  en las provincias del Nordoesle sucede, 
que las grandes epidemias (principalmente la de 1861) 
reinan con preferencia en los meses de julio y agosto, 
(piedando terminadas al principio del invierno. En Boiii- 
bay ocurre, poco más ó menos, lo propio que en Calcu­
la, es decir ijue las epidemias coléricas aparecen allí 
principalmente, desde abril á setiembre.

En la presidencia de Madras, donde se conlunden 
más las estaciones, apaivce así mismo el cólera epidé­
mico más intenso en el período de mayor calor.

Por último, la grande manifestación colérica de 1817 
(|iio, para decirlo de paso, no tuvo su origen en Jesora, 
sino solamente su principal foco,—lo cual resulta de do­
cumentos oficiales de la época, en (fue se establece que 
mu lias semanas antes de aparecer en Jesora liabia lie- 
clio ya la enfermedad estragos en dos puntos muy dis­
tantes de esta ciu.iad, el uno, Cbiltagoiíd en el golfo, 
50 leguas al este, y el otro Patna, en ei Ganges, 
100 leguas al nordoeste de Jesora,—esta grande mani- 
téslacion, decimos, de la cual constituye el cólera de 
nui'slros dias una sucesión no iiiíerriimpida, em|)ezó 
lainl)ieii con la estación cálida. De suerte (¡uc es imposible 
desconocer que en Bengala, como en la generalidad de la 
India, y en los demás puntos, ejercelaestacioncali ;a uiia 
iníluencia favorable al desarrollo epidémico del cólera. 
Pero no es esta más que una circunstancia auxiliar, su­
jeta á numerosas esccpcioiies, en la cual no puede ver­
se, ni aúnen la India, una condición s Í7 ie q u a n o )i del 
desarrollo epidémico. .Menos razón hay todavía para re­
putar dicha circunstancia, consiiiciada aisladamente, 
como la causa misma de la epblemicidad.

No cree necesario la Comisión discutir la parte que 
corresponde a una multitud de condiciones más ó menos 
favoranles al desarrollo epidémico del cólera en la India, 
por cuanto nada re.snltaria que no fuese aplicable á 
otras niiiclias enlermedades, y  ofrcceria un interés se­
cundario. Apresúrase la Comisión á llegar á circunstan­
cias cuya ace'on especial es mucho más evidente; nos re­
ferimos a la s grandes a g lo m era c io n es  y em ig rac io n es de  
h o m bres, y en particular á las pm ’<jnn«donc.s que en 
épocas (lelerminadas se efectúan en muchos puntos de 
la India.

Más arriba hemos visto que se manifesla el cólera 
con mayor ó menor intensidad bajo forma épldémica, 
casi todos los anos, en los lugares donde se reúnen los 
peregrinos indios. Entre los referidos lugares, algunos 
(le los cuales son al mismo tiempo sitios de culto y de 
feria, se comprenden, en el némero de los más santos 
ílurdvvar, Ilamdeo, Mullía, Ajmlliia, Allababad, Mirsa- 
pore y Gya en las parles septentrionales de la India, 
Balassqre, Mabadeo y Juggurnalb cerca de Pooria más 
al mediodía; Trivellore, Tripetli, Conjévérain, Scriiig- 
ham y llamiseram en la presidencia de Madras; Dakour, 
Kodimpore, Sindanorc v Siiii.:um en la presidencia de 
Bombay.

Para dar una idea de estas aglomeraciones, bastará 
decir algunas palabras de llurdwar, de Juggurnalh y de 
Conjévéme que son de las más .importantes entre esos

Uifiar-̂ s i.
rabie.
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peregnnacKiii cu\. n.

llurdwar al nort • del Indostan, sobre e 
^es, en ei sitio donde abandona este rio las monta 

ñas para correr por las llanuras. Se- ctilelira la feria allí 
lodos IOS años en el plenilunio de abril, y de doce en 
doce anos se considera la peregrinación más eficaz que 
de or.iiaar¡ü; de suerte que en esta época es allí la 
allueiicia uC gentes enorme. Cuéntase que en 1783 había 
reunidas mas de un millón de personas, cuando estalló 
el colera y ocasionó en ocho dias 20.000 víctimas; y 
se añade (¡ue ícrmiuada la feria, cuando esta iniiUitud se 
dispersó, quedo la epidemia estinguida, sin propagarse 
ni aun invadir la ciudad de Jiimalpore, tan solo distante 
algunas leguas. No sucede asi ordinariamente en nues­
tros dias. En la actualidad casi lodos los años se mani­
fiesta ei cólera en llurdwar con motivo de la feria.

Juggunuith, en la costa de Orissa, al N. O. del golfo 
de Bengala, es uno de los sitios más sagrados. Las cere­
monias se efectúan allí en los meses de junio y julio. La 
ciudad de Pooria, que está prfixinm y en tiempos ordi­
narios cuenta 000 almas, vé aumentada su población 
durante las fiestas á 100 ó I 0O mil personas, y  aun más 
según ciertos autores.

Todos los años estalla el cólera en ella, dos dias o 
tres después de haberse reunido aquella multitud, y 
solo cesa cuando se pone en dispersión por líaher ler- 
mlmulo las cereinunias.

Goü évéram se baila situada 4o millas al Sur de Ma­
dras, y en el mes de mayo de cada año vé llegar á lo 
menos 200 mil peregrinos. Las ceremonias duran diez 
dias. Dice el uoclur .Moiitgomery, en su interesante re­
lación (M e d ica l T m e s  a n d  G a z e tte , enero de 1866j que 
en tiempos ordinarios no .son malas las condiciones de 
salubridad de la ciudad de Loiijévéram; pero que no su­
cede así, eíi_la temporada de la jieregrinacion, pucs(jue 
lodos los anos se mauilii'sía el cólera. Añade qne en 
1804, habiendo enqiezado el Gobierno a adoptar medidas 
higiénicas (estraccion de las inmundicias, establecimiento 
de l 'Li'inas, saca de los ganados, ahundam-ia de agua 
[lOtable, etc.) jjasó el tiempo de la peregrinación sin que. 
hubiese C(')lera; aiiiujue es la verdad que este año reinaba 
muy poco la enfermedad en cA Mediodía de la presiden­
cia. Pero añade qne en 1865, á consecuencia de jlas mis­
mas precauciones, se mantuvo Conjévéram indemne de 
cólera, no obstante habí'r sido la estación muy ma 
sana.

Lo propia que en los citados lugares ocurre en casi 
lodos los puntos consagrados. Acuden á ellos de todas 
partes los peregrinos; llegando después de una marcha de 
cientos de leguas, hecha casi sienjpre á pié, y en la esta­
ción del calor, estemiados por la fatiga y la miseria. Y 
ciiamio ya se encuentran en las ciudades santas, se agra- 
\ aínas aun su (slado [lor motivo de una aglomeración 
horrible, por todas las causas de infección resultantes 
de ella, por los malos alimentos, por las malas aguas, 
por el libertinaje, en una palabra por una multitud de 
circunstancias propias para favorec('r entre ellos el des­
envolvimiento del cólera. i*or último, cuando estas 
multitudes se dispersan, van sembrando el cólera por 
donde pasan y se convierten de esta manera en agentes 
más ó menos activos (te la propagación déla epidemia.

¿No se halla en estas descripciones, fruto de la ob­
servación en los tiempos últimos, la representación 
exacta de lo qu ¡ m á s en  g ra n d e  sucede en la Meca? Allí, 
como en la Meca, no estalla d  colera cmi violencia has­
ta algunos dias después de haberse aniimilado los pere­
grinos, y con ellos se dispersa y juopaga en todas direc­
ciones. Parecen ser las peregrinaciones, así en la India 
como en la Moca, á un licmipo mismo unos focos de re­
fuerzo y otros focos diseminadores de la enfermedad. Fal- 
tasin embargo para el completo parecido un importante 
rasgo de semejanza, ó mas bien no lia sido demostrada

I í  ̂^
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aun (le uu modo iucoiUrasfalile la existencia de este 
rasgo que parece (altar. En la Meca parece bien estable­
cido que es importado siempre el cólera: ¿acontece lo 
propio en las aglomeraciones de la India, ó bien so des 
envuelve en' ellas la enfermedad espontáneamente sin 
importación previa?

De notar es que las localidades de que se trata no 
son consideradas como focos de endemia colérica; que 
allí se extingue el cólera después de la partida de los 
peregrinos, y que no vuelve á manifestarse, más ó menos 
periódicamente, sino á consecuncia de la peregrinación. 
Aiuy importante fuera indagar, por in'ormaciones hedías 
esraeradamenle, si es ó no siempre importado el colera á 
los sitios de peregrinación por individuos que proceden 
de focos end:'micos ó epidémicos. Entre tanto, si ha de 
juzgarse por analogía, es lo prohablti que en la  In d ia ,  
com o en to d a s  p a r te s ,  fu e r a  d e  los focos e n d ém ico s , sea  la  
Í7nportacion d e l có lera  la  con dic ión  n ecesa r ia  p a r a  su  d es­
e n vo lv im ien to  e p id á ti ic o .

Comoquiera, según lo que precede, no es posible 
dejar de reconocer que ejercen en la India las pere­
grinaciones una iníluencia capital en el desarrollo y 
la propagación (íc las epidemias coléricas. Luego vieueií, 
pero en grado mucho menor, los movimientos de tropas, 
según se iia observailo prim ipalmenic en la presidencia 
de Aladras.

Si á estas causas, se agrega por iiUimo la facilidad 
cada dia mayor do las comunicaciones rápidas, ya sea 
por los ferro-carriles yá mediante la navegación por el 
vapor, ¿no hay motivo para temer una l'reciiencia crecien­
te y una eslens'on cada %ez más rápida de las epide­
mias coléricas en la !n:iia, y por lo tanto un peligro lam- 
bien crécienle de importación en Europa?

Se ere, pues, autorizada la Comisión para responder
que la s  p e re g r in a d o u e s  son en la  I n d ia , la  m ás p o d ero sa
- - ' ' ■ /d e  to d a s  ¡as ca u sa s  (¡ue co n cu rren  a l desa i r o lf i  y  á la 

p ro p a g a c ió n  de la s  e p id e m ia s  d e  có le ra .
(Adoptado por unanimidadj

SEGUNDO GRUPO DE CUESTÍONT.3.

Trasmisibiü.lad y propagación del cúlera.

En cuanto á este grupo, como hizo con el preceden­
te, no lia creído deberse su eíar la Coiirsion ni al ór- 
den r'guroso ni á la letra de las cuestiones propuestas 
en el programa: se ha limitado á presentar los hecl;os, 
asi como las deducciones que de ellos se desprenden,
según su natural encadenamiento.

VIII.
¿Se h a lla  en e l d ia  p ro b a d a  ¡a tr a sm is ib il id a d  d e l có ­

le ra  p o r  hechos que iw  a d m ite n  n in g u n a  in terp re la c io n ?  
—Es acluaímeiite la trasmisibilidad del cólera un he­
cho también adquirido para la ciencia, que ha parecido 
supéríluo á al.unos presentar la demostración; pero lia 
creído la inmeusa mayoría de la Comisión que no seria 
esta demostración inútil, ya jiara comcncer ó algunos 
incrédulos que todavía íiencii necesidad de luz, ya al 
menos, para dejar sentado que la Comisión no ha dado 
su fallo sin saber bien lo ((ue hace.

Se halla probada la trasmisibilidad del cólera, 1." por
la marcha de las* epidemias consideradas cu general; 

)s b2 .” por ios hechos bien (omprobados de propagación 
despnes de que laenfenuedud ha sido importación; ¿."por 
el mo 'ode desarroilarso las epidemias cii las localidades 
invadidas, y 4.*, en íin, por la eíicacia de ciertas medi­
das preventivas.
l.° l* r i i e h t i s  MacadnH d e  la  m n r e i i a  d e  I n s e p i d c -

uiia<í d e  e ó l e r u  e«)si:<idorudti!>i cii g e n e r a l .

Deseo la primera epidemia colérica que apareció en
■ ■ ■ dad

cüiminlcacion, ios nos
Europa, se había notado que seguía la énfermedad con 
preferencia las gram'es vias de

navegables, los caminos frecuentados y las masas de 
hombres en movimiento. Después, las epidemias ulterio­
res lio han hecho más ((ue confirmar v'sla obsersacion: 
han podido seguirse en algiin modo, paso á paso, como 
la primera, desde su punto de origen en la india hasta 
su llegada á un sitio cualquiera, y, sea porque la en­
fermedad haya seguido la via de tierra, como en las dos 
primeras invasiones de Europa, sea porque, como en 
1865, haya seguido más parlicularmeiite el movimiento 
marítimo, la ley de propagafioii ha permanecido la mis­
ma, es decir que la esten&ion de la enfermedad siempre 
ha tenido efecto en la dirección de corrientes huma­
nas que procedían de un lugar donde reinaba.

Nunca ha seguido el cólera en su curso, como creye­
ron algunos, una dirección fatal (b ! Este al üest -, sino 
que por el contrario ha irradiado é irradia desde la In­
dia en to.los sentidos, en razón de la facilidad y de la 
multiplicidad de las comunicaciones. Los {jue lian creído 
lo contrario, no han estudiado los hechos v han discur­
rido como lo liar.an los chinos que pretendiesen que el 
cólera marcha siempre del Oeste al Este.

Nimca se lia evidenciado tan bien esta ley de propa­
gación por las corrientes puramente humanas, según 
creemos, como en la epidemia de 1865.

Importada por los peregrinos que llegaron de las Indias, 
estalló en la Aleca durante las liestas del Courhan-Bal- 
ran en mayo; siguió'á los peregrinos en su regreso por 
Egipto, y apareció en Alejandría durante los primeros 
dias de juulo, después de la llegada de los lladjis por el 
camino de hierro de Suez. Ahora bien: desde Alejandría, 
que se conxirlió rápidamente en un vasto campo de emi­
sión, ¿tomó el cólera una dirección sola? No por cierto: 
irrad.ü en todas las direcciones seguidas por la navega­
ción meilianta el vapor. Proiilo apareció casi s'iuuUá- 
neaiueiitc en Bcyroulh, en Esmirna, en Constanlinopla, 
en Alalia, en Ancona, en Marsella (Ij, es decir, alií don­
de luerou a terminar las principales corrientes que salie­
ron de Alojaudria; al paso que no se manifestó en aquel 
momento en ninguii otro punto del litoral. Una vez inva­
didos estos puntos, se convirtieron á su vez en nuevos 
locos de emisioü, desde donde se eslendió la enfermedad 
por dilérenícs lados, pero siguiendo siempre las grandes 
\ias de cüiuuii.caciüii. Entonces vinieron los ferro-carri­
les á constituir, según veremos más adelaiilc, un medio 
de importación rápida á grandes dislancias.

Alas aiin; miciitras qué de esta suerte se irradiaba la 
epidemia hacia la parle de Europa, volvía, por dcv irlo 
así, solne sus pasos, eii seguimiento de ios peregrinos 
javaneses y percas que ¡lartieron de la Aleca. £1 regreso 
de los persas l'ué mareado por la explosión de la enfer­
medad en Basora, en el fondo del golfo pérsico, y no 
faltan motivos para creer, según noticias comunicadas 
por nuestro honorable colega el Sr. Dr. Van Gemís, que 
l'ué reimportada en Samarang (Java) por los peregrinos 
javaneses.

Tan sorprendente es esta marcha ile la epidemia 
en 18ÜO, que ha disipado muchas dudas; mas sin em­
bargo, no laltan hechos análogos en las epidemias ante­
riores, y para acabar tie patentizar cuán subordinada se 
halla la dirreccion de las epidemias coléricas á la de las 
corrienU'S humanas, conviene recordar el hecho memo- 
i’able de la importación (en 185i) dei cólera en Oriente, 
y en el ejército francés, por naves que partieron de Mar­
sella cargadas de tropas que procedían de lugares pró- 
xin 03, donde el mal reinaba.

En apoyo de la misma ley, puede citarse además 
este hecho constante: que cuantas veres se lia manifes­
tado el cólera cu una isla, ó se ha inlrodncido en Amé­
rica, apareció primero en una ciudad marítima, or-

(1) Valenc ia  fué invadida, antes qu e  Marsella , d i re r iam cn le  desde 
Alejandrii!.  y constituyó en Kspaña e l  primero y principal foco de 
emisión. — M. A-
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dinariamentc en uno de los puertos principales, y miu-

observadas hasta nuestros dias, el de haber sesuido cons- 
tauteineute u! hombre en sus emigraciones desde un lu­
gar infestado á uno indemne.

Este carácter coimui que, por decirlo a-í, nos presen­
ta al principio colérico unido siempre a! hombre y no 
viajando como no sea en su compañía, se halla corrobo­
rado además por esta circunstancia, miiv digna d i aten­
ción: que la viveza de las eiiidemias coléricas, para ve­
nir desde la India hasta nosotros, lia Ido acelerándose á 
medida que crecían las relaciones y aumentaba sobre 
lodo ía celeridad de los medios do trasporte. Para con­
vencerse de ello, bastará comparar la marcha de las dos 
epidemias venidas por tierra, animadas de una desigual 
viveza, entorpecida araemido por las ülicultades del 
camino, con la prodigiosa lapidcz, s in  se r  su p er io r  
nunca á  ¡a de los medios d e  trn sp o t te  (¡ue se  em p lea n , de 
la carrera seguida por lai'pidemia de 18Gb; que habien­
do partido de la India á íin del invierno, (>, si se prelic- 
re, de la Meca á lin de mayo, ha podido llegar á̂  Amé­
rica en octubre, después de haber atravesado ia Francia 
y sin contar las puntas que ha ingerido por diversos 
lados de Inglaterra, en el corazón do .Alemania y en Ru­
sia, recorriendo de esta suerte en su trayecto más largo, 
desde la Ind a á América, la mitad de la circunferencia 
de la tierra en el espacio de luieve meses, y llegando 
desde los lugares santos del islamismo hasta París en tres 
meses y medio.

*  ¿No d e m u e s tr a n  to d o s  esto s  hechna, h a s ta  l a ú l t i m a
ev iie , 
ta n ta
han heciio su s  e in ipn  
p o n d er  a firm a tiv a m e n te .

(Adoptado por unanimidad).
®.* ílf íl i i t i ida*  i le  h « « l io s  q u e  e s t a b l e c e n

la  ¡iro]>ag(ieia:i d e l  c ó l e c a  p o r  I n i i io r t a c io n .

Si de este orden primero de pruebas, muy convin­
centes para todo espíritu despreocupado, pasamos á 
rebuscar hechos que establezcan, de una manera incon­
testable, la trasmisión de Ja enfermedad por la llegada 
de procedencias de una localidad infectada á un punto 
hasta entonces sano, solamente hallaremos dificultad en 
la elección. Y se trata, entiéndase esto bien, de hechos 
que no pueden recibir ninguna otra interpretación razo­
nable. La Comisión se limitará á algunos ejemplos de 
este género: porque no se trata ahora más que probar 
f|ue puede ser trasra'tido el cólera por importación.

S’o deben buscar.se estos hechos iucoutestablcs cu los 
grande.s centros de población del continente europeo, 
donde las relaciones entre los individuos y los movi­
mientos de va y ven son tan multiplicados y confusos 
que es casi impcisible descubrir el encadenamiento rigu­
roso de las eircunstuneias: los hechos concluyentes son 
principalmente suministrados por las pequ. uas loeali- 
na'lesy por los puertos de mar donde con facilidad pue­
den comprobarse las arribadas. Rajo este aspecto la 
epidemia actual es fértil en pruebas.

Pero antes de ocuparse de I') - hechos recientes, re­
cuerda ia Comisión qu('. ya el l)r. .lukes. en un infuuni 
relativo al gobierno de Bombay. hubia dicho á pro­
pósito de la epidemiade 1817 en las Indias: «nadie ha 
pod'do dejar de advertir que la enfermedad ha seguido 
los grandes cam'no.s de Deckau á Baiiwell, y no tengo 
noticia de nin :iina población en el Concan que baya 
sido atacada por la enfermedad sin haber sido visitada 
por gentes que procedían de uno de los lugares infesta­
dos.v> ( l ie p o r t  o f  th e  m ed ica l b o a rd  o f  B om ban  1819.)

La Comisión cree deber recordar además el hecho 
tan conocido y característico de la fragata inglesa T o p a cio

que, en 1819, vini'‘ndo de Calcuta, importó el cólera en 
la isla Mauricio. Se limitará á mencionar además, la im­
portación, en 1812, dil cólera Jcslc Inglaterra á Ho­
lán la en Sch.íve lingue, pequ ñ a  aldea á ms lia bgiyi (le 
la lláya, hecha por un barqu.iro fK ie lil 185>j;la de 
Quñbec durante el niism> año, d ibida á emigrantes lle­
gados d'i Inglaterra; la importación efiictuada en Oporto 
el año di 1882 por un b-.iqiie cargado de tropas nro-’C- 
dmites (le Oslenle, el cual to?óei Inghlirra f G m ^ z J ;
1 i  hechos uiuv concluyi;nles comunicados por chlo ‘tor 
Pclikun. relativós á la epub’n'a de 1817 en Rusia; otro 
caso manifiesto de importación en S ibastoool, en 18i8, 
por un buque procedente de Nicolaiew fP id i'cau ); en el 
mismo año, las importac'ones áNueva-York y á Nuev a- 
Oideans por naves cargadas de emigrantes que hab.an 
salido del Havre; la importación tan claramente com­
probada en 1849, en Nogenllc-Ilolrou,'por nodrizas y 
sus crias salidas de París /B r o e lia r t ,  m em o ria  p re se n ta d a  
á  la  A c a d e m ia  d e  M ed ic in a  e l 13 de a b r il 1830) y en 
1833 en el'lislrito (le Móntargis. bajo ia influencia de 
iguales circniistancias, por el I)r. lluatte^ ( a r d í  g en  de 
m é d ic in c ) . en 1854 la importación, indicada ya m s 
arriba, del cólera en Oriente por naves que llegann de 
Marsella cargadas de tropas; cn18 )3, la importación en 
Yigo por un buque proce hute de la Habana (1). v en 
1 Soola ocurrida en la isla del Fuego, en el archipiélago 
de cabo Verde, que se debió á un Imque sardo que iba 
cargado de emigrantes desde Savone á Mon'evi leo*, 
el siguiente á la que hizo e.n Malras una e.m’nr'’a'*iou 
cargada de tropas que hahia nartido de L sboa ( G n w ’z ) .

Sin insistir demasiado sobre estos liecbos ya publi­
cados, ni sibr^ otros muchos del propio (órden Igual­
mente adqiiir'dos por la ciencia, preíiere la Com.sion 
detenerse (‘n varios menos conocidos, ó inéditos, re­
lativos á laúltima epidemia.. . ,

Emp:'zará porcide imporlacinn en Constanlinopla. 
Im p o rta c ió n  en  C o n s ta n lin o p la .—Nada ofrecía en 

esta ciudad el estado de la salud pública que inclinara á 
prever la aparición de. una epidemia colérica, cuando el 
28 (le junio de 186o llegó de .Alejandria, donde el cólera 
reinaba, la fragata ¿Iíaii/>'híri-5owroKr. Como este buque 
había empleado más de cinco días enla travesía, y  media­
ba declaración del méd’co conforme la cual no hahia exis­
tido á bordo enfermedad sospechosa, filé adm.tido en se­
guida á libre plática conforme previene el r'glamenlo 
vigente. Pero dicha declaración ora falsa. Aquella 
misma tarde, se desembarcaron de la fragata 12 enfer­
mos, uno de los cuales estaba acometido del cólera con­
firmado y sucumbió por la noche, y los 11 restant''s pre­
sentaban tan solo síntomas de colerina. Se supo al na 
siguiente que desde Abqandría habían ocurrido á bordo 
casos de diarrea v que en el trayecto de los Dardanelo? 
á Constanlinopla fueron arrojados al mar dos hom­
bres muertos del cólera. El 30 do junio se descrabarca- 
rnn de! mismo buque oíros nueve casos, dos de cólera 
bien caracterizado; cuyo buque, (lespuos d(' haber re­
puesto su tripulación, fue enviado á purgar cuarentena 
cerca de la embocadura del mar Negro. ,

Trasportáronse los enfermos al hospital de la Marina, 
próximo al .Arsenal, mas por hallarse obstruido con ma­
teriales de construcción el camino (jue vá des e el em­
barcadero a! hospital, fué preciso bacorles atravesar por 
imcuartelque ocupaban los obrerosniibtavesdel arsenal. 
Miiv de notar es esta ciri’unstancia. porque los primeros 
casos indígenas de cólera ocurrieron ('lUr ' esos obreros, 
y á bordo d ’ una corbeta que estaba amarrada junto á
su cuarti'l. . . , , , „ . ,

El 3 de lulio entró en el hospital uno d'̂  h« referidos 
obreros militares con una diarrea coleriforms, y el o pre-

7l> por lo quo hiice á li'?piria bien puliera babef.̂ s he h i mención 
íe algunos otrô  ejomplos n i monô  cOiKluye:ite<qiie l¡i imp-ir(acion_en 
Vigo, Redoudola y demás puntos do Galici:i ocurrida á fine< de ISííl.

M . A •
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sentó ya todos los síntomas del cólera. Este mismo dia 
suministráronlos obreros im nuevo caso, votro ofreció 
la corbeta mencionada. Fué evacuado entonces el cuar­
tel, colocándose los obreros bajo tiendas en las altu­
ras dei Uk-Meidan. A pesar de esto siguió el cólera 
su furor entre ellos y á bordo de b̂ s buques amarrados 
deíanle del arsenal; y además se estendió por un lado á 
los cuerpos de guardia del interior de este estableci­
miento y por otro á los albaiiiles que trabajaban en la 
construcción del ministerio de Marina, situado muy cerca 
del cuartel de los obreros militares. El 8 de julio ocur­
rieron dos casos segii dos de muerte futirá del arsenal 
en un batelero y un pescador. Entretanto, desde el 10 
de ju.io empezó la epidemia á iuvadir el cuartel de 
Kassim-pacha, cercano al arsenaly habitado por los ope­
rarios que se ocupaban en la conslriicciuii referida. Des­
de allí se propagó, como > eremos más adelanto, al resto 
de Ja ciudad.

Esta relación, cuyos principales detalles se han re- 
cogido y relatado por d  l)r. Müldig (G a z e t te  m ic U e a k  
d Oríe/Jí, agosto 1865), relación cuva exac'Und es in­
contestable, ofrece un ejemplo indudable dv> irasinision 
del colera por una importación, que, con todo de ser 
muy limitada, fué seguida de una epidemia gravísima. 
No parece posible poner aquí en duda la relación de 
causan efecto entre la enfermedad i.iiporíada v la des­
envuelta consecutivamente en el paraje mismo donde 
tuvo la importación lugar.

Veamos ahora un ejemplo de importación por tierra 
a distancia bastante grande del lugar infectado, v siiiíiiie 
ha} an sido contaminadas las poblaeiones intermedias, 
importación que dió lugar á una epidemia muy nioríí- 
lei a.

Im p o rta c ió n  en  B o r c li i .—Muchas faiiiil'as alemanas 
irocedentss de Priisia, llegaron el 7 de agosto de 1865 á 
a ciudad de «orebi, distrito de Balta en Rusia, para ser 

empladas allí en el camino de bierio. En el travccto se 
detuvieron un día, el 4, en Galatz, donde reinaba el có­
lera, y  el 5 de agosto atravesaron á Odesa. Cuando lle­
garon a Borclii, todos estos alemanes parecían gozar de 
buena salud; solam.mte un nliío, perteneciente á la fa­
milia Jaus, que fué atacado de diarrea, falleció el 10 
de agosto. A contar desde este dia (3inpezó el cólera á 
manif-'starse, haciendo violentos estragos entre los ha­
bitantes de la ciudad y los alemanes que babian llegado. 
La madre del iiifío .Taiis cayó enferma el 18 y murió 
el 20. Poco después sucumbieron otros dos niííos de es­
ta mujer. De ocho alemanes atacados, solamente se curó

Fi
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uno. Desde üorchi, se propagó la enfermedad al pueblo 
de (jayinossa y .se estendió á Jo Jejos. (E s tr a c to  d e  un a
c o m m ic a c w n  o ¡ i c ia ¡ . - D ia r io  d e  S t-P e tc r s ln m io  n ú m e­
ro  283, 1863.) '

Cree inútil la Comisión detenerse á hacer la deducción 
obligada de este hecho, cuya autenticidad es indispu-

Por lo tanto, pa.sa á otro ejemplo todavía de mayor 
interés, por acreditar que un solo <“aso de cólera, im­
portado á nmy larga dista icia por camino de hierro, 
iniede dar margen á una epidemia.

I m jp r ta c io n  en  A lte n b u r g o .—A liltimos de agosto 
de 1865 se manifestó el cólera repcnlinameiite en Alten- 
burgo, cu Sajonia. en el centro de la Al.miania. El 
prmrr caso fué observado e:i la señora E. qu:‘ habien.io 
salido de Odesa el 16 d.; dicho mes, llegó el 2 i á Alteii- 
íiurgo, sin haberse detenido en parte alguna. Esta seño­
ra llevaba con.sigo á un niño de 21 meses que padecía 
diarrea, y se alojó en casa de su hermano, Kiinstgasse 
numero 678. El 27jie agosto fué llama lo el doctor 
Geinitz para ver al niño, cuya diarrea se habí a aumentado. 
Manifeslo hi madre, que gozaiia de completa salud, que 
a sil salida de Odesa no reinaba en ia ciudad enferme lad 
alguna (sabido es que á la .sazón liabia en e! lazareto 
6 casos de colera importados de Constaiitinopla y que al

dia siguiente de su partida se manifestó la enfermedad en 
!a población), y que habiéndose embarcado para subir 
el Danubio todos los que iban á bordo le parecieron en 
buen estado de salud, bien pasó el barco por delante 
de algunas localidades donde el cólera reinaba (no se 
dice en la relación, si mi esta parte de la travesía buho 
comunicación con dichas localida !es). Sea como quiera, 
á los tres dias de linbcr llegado á Altenburgo, el 27 de 
agosto, aquel dia mismo en que el doctor Geiiiitz visitó á 
su niño, cayó enferma la referida senori, ya! día siguien­
te notó el espresado médico todos los síntomas del cólera 
asiático. Murió el 29, y aquel mismo dia, en la pro­
pia casa, fué acometida una cunada, sueiiinbi.mdo el 30. 
Ei nino murió el 31, estemiado según dice la relación. 
Desde esta casa se estendió el cólera á la ciudad y sus 
inmediaciones. La familia de un obrero, que, murió d  13 
en. Alteiilmrgo, importó la enfermedad á Werdam. La 
ha bitaclon ocupada por esta familia fué (d origen de una 
epdeiuia que sacrilicó el 2 por 100 de la población 
(Fettenlvofer.)

lié a(|uí un caso que, de no haber mediado una aten­
ta información hedía por médicos distinguidos, sa ha­
bría invocado como un ejemplo de desarrollo espontáneo 
del cólera en d  centro de Al smaiiia; pero la grande au­
toridad de Peltcnküfer. que ha hjcho de esta epidemia 
un especial estudio, no deja nlníun lugar á la dinía. 
Sea cual fuere el punto donde la Sra. E. y su niño con­
trajeron el cólera, siempre-resulta que babian atravesa­
do por localidades donde la enfermedad existia, v que 
habiendo llegado á Alleiiburgo fueron el origen de una 
epidemia, No son cicrlammte raros los casos de este 
género,enero, y con la creciente rapidez do las comunicaciones 
es probable que cada dia se bagan más frecuentes; pero
es en cambio raro, en prim n- lugar, que se presenten 
de una rnaaera tan clara, y después de esto que haya 
habido ei cuidado y la posibili lad de comprobar median­
te las oportunas indagaciones si, en los casos al pare­
cer contrarios dejó realmente de tener efecto la impor­
tación.

En el prjisente caso, ¿trasmitió la enfermedad á su 
madre el nino acometido de diarrea, lo ([iie induciría á 
admitir ci perfecto estado do salud de la Sra. E. cuando 
llegó á Altenburgo, ó recibió esta el gérmen del mal en 
las in sillas circimstaiicias .c[ue su Iiijo? No es fácil de­
terminarlo. A nadie debe sin embargo ociillarse que en 
la suposición primera, quedaría averiguado que un solo 
caso de colerina importada á una localidad, puede ser cu 
ella origen de una epidemia de cólera. Pero no halla la 
Com sion sulicientemente probado el liecbo para deducir 
esta conclusión.

Vá la Comisionó terminar sus citas respecto al cólera 
t asniitido por importuv.‘ion, con Ja de un hecho tan ca­
racterístico como los precedenti’s, aunque más limitado 
en sus consecuencias.

Im po rtae ion ^ eii T !iogdoih Iioh >  en  I n g la te r r a .— VA año 
de 1863 lio lia hecho el cólera en Inglaterra masque 
una aparición muy limitada, pero llevando consigo la 
prueba de su trasinisibilidad. En setiembre se manifestó 
en Soiitliainpton.

En aquella época los esposos Groomliridge, del pue­
blo de Tlioydoii-Bois, á dos millas de Eppiiig, condado 
de Essex, se trasladaron á Veynioutli por causa de salud: 
padecía M. Groombriiige de una afección intestinal. El 
25 de setiembre volvieron á Tboydon despiies de haber 
pasado por Soulliainpton donde existía el cólera. Ya se 
sentía la señora Grooiiibridge íiid¡s|mesta durante el 
viaje de regreso. El 26 de setiembre los doctores .Mac- 
Nau fueron llamados para verla, y, aparte de una diar­
rea lijera, nada alarmante bailaron en sii estado. Ei 28 
se presentaron los síntomas del cólera asiático, de cuyas 
resultas falleció el 9 de octubre. El 30 de setiembre Ííic 
atacada su bija Emilia, de edad do 7 años, y murió en el
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espacio de 9 horas; el mismo (lia enfermó también un 
criado de la casa, ñero logró la curación.

Los médicos .^[ac-Nal) hahiaii prestado durante esc 
tiempo una asidua asistencia á sus enfermos. El 2 de 
octubre, .M. Mac-Xab mayor, es acometido del cólera y 
muere el 3. Otros dos ala(fues ocurrii'.ron el 2 en la casa 
Groonibridge: la hija Kate y una criada fueron invadi­
das Y se curaron. El 6 de octubre el mismo Sr. (iroom- 
bridge y uno de sus lal)radores, llamado Uiley, la ma­
dre de la s(mora (>room])ridgc y .M. Cários (írooinhridge 
fueron acometidos y murieron todos, esceplo una sola 
persona.

El llamado Uiley, qiu‘. lué trasladado á su casa, mu­
rió eii ella el 7, y una mujer llamada Savilie, queie asistió 
y dio sepultura al cadáver, fué invadida el 7 y fallec'ó el 
siguiente dia. La eiilermedad no pasó de ulii. Sin em­
bargo otros (los casos, (|uc tienen relación con los pre­
cedentes, ocurrieron después n i Coppice-llow. situado á 
media legua de la casa Groombridgíi, en la f  -miliadel 
labrador ílagiar. Uno de estos casos, el de Enrique 
llaggar, terminó por la muerte el 2 de noviembre, en el 
espacio (le 22 horas. ,VdNÍ(*rlase (|iíe la mujer de Ifaggar 
era bija de la mujer Savilie, citada más arriba, y que la 
habia asistido en su enfermedad. .Vates de volver á su 
casa, habia caniliiado de vestidos; pero lavó más adelan­
te, en su propia casa, aquellos que entonces se quitó. 
(M éd ica l T im es  a n d  G ax-ette, 186.>.)

Difícil fuera hallar un caso máscmieliiyente de cólera 
rontraido en una localidad Infestada (Soiitíiampton) ó 
importado á un paraje sano (la casa Groombridge cu 
Thoydoii) donde exdusivainenlo se propaga la enferme­
dad á personas que han tenido relaciones más ó menos 
ilirectas con los enfermos. No piuule invocarse en este 
caso á una inlliiencia (‘pidtémica que pesara sobre la lo­
calidad; pues que la epidemia, circunscrita por decirlo 
así á una sola casa, no se manifestó en ningún otro punto 
del país. Ignoramos la causa porque no se esten ¡ó la en­
fermedad, como en otras muchas circunstancias; pero 
este bocho establece, sin más interpretación razonaliíe, 
la trasmisión de la enfermedad mediante relaciones ha­
bidas con los enfermos.

A los hechor de este género se oponen loscasos en que 
después de mediar relaciones con lugar infestado, no han 
ocurrido los pri meros ataques del cólera en personas proce- 
deiilcs de aquel lugar, .«ino en habitantes de ia localidad 
hasta entonces indemne y aun sin que haya podido des­
cubrirse relación entre unos v otros. Pero los í[iie baecii 
esta objcccion parlen de uo principio que la observación 
desinienltí, según se demostrará mas adelante, |)rincipio 

'ptdigroso que consiste en no admitir la [losibilidad de la 
importación y de la propagación dol cólera si no es por 
imiividuos (jiie padeíam la enferiiuHiad confirmada

Limítase la Comisión, por el pronlo, á esta sencilla 
observación, no querieiulo anticipar sii parecer sobre un 
asunto que ba de ser objeto de ulterior examen.

{Se con íim íará .J

PRENSA MEDICA-
lie la s  i | i ic» ia i l i ir a s  pur m e d io  d e  la  

p o m a d a  nzurrada.

El Sr. MiirrcB. reconiieiiiiu para el li’iiiaiuifinlo de lasíjiie- 
maduras <le primero y segundo grado, las curas lieidias con 
compresas horadadas' y Ijanii/.ailas con pomada azufrada. E.s- 
te Iraliunicnlo cgcrec una influencia favorable on el curso de 
las ([ueinadui'as, y tiene la ventaja de calmar rípidamoiitc los 
dolores.

La capa de pomaila az.nfi'ada de])c ser grno.sa, pno.s sise 
emplea en corla cantidad produce fúeilmcnto costras que hay 
'[ue quitar en cada cura. El autor recomienda renovar la cura 
en cnanto desaparece la sensación de frescura agradable y se 
sienle calor on la parle.

El Sr. .\Iia i 'LE.  dice liaber empicado lamhicn con buen éxi-

gramos

to la pomada azufrada para hacer abortar las pústulas do la 
viruela en la cara.

[R ecu e  M ed íca le .)
C ii l i id r a .4 d e  var!>o:i p a ra  rees iip lazar  a l  cau ler lí»  

actu a l;  por  e l  ^ r .  I t r e to n n e a n .
Muchos ini^dicos han tenido la idea do sustituir en ciertos 

casos al cauterio actual por pequeños cilindros de carlion ({iie 
se eneie.ten y queman como un cigarro.

La parle encendida está en incadescencia en la longitud de 
un centímetro y terinina en punta fina y regular, cuali]uiera 
({uc sea el tamaño del cilindro.

Tierno hasianle resistencia para no romper.se ni dejar des­
prenderse {¡articulas inflamadas cuando se aplica perpendicu­
larmente; si se aplica oblieiiainenle su resistencia serí mucliu 
menor.

lie aq ií la fórmula ejue lia dado mejores resultados:
Polvo de carbón................................... f "
Nitrato de potasa.................................. 130
Goma tragacanto...................................3
.Agía.................................................... 24

Se hace una masa, con la cual se |)reparan cilindros del gro­
sor de un lápiz y de Ib centímetros ile largo próximamente.

Estos cauterios darán muy poca ceniza, y soplando se pue­
de aumentar su combustión.

iHiie.vo m e lo ílo  <lc n n e s lc s iu  lo c a l .
Mientras que en Francia se discute so!)rc las ventajas respec­

tivas do! éter y del cloroformo para producir la anestesia, en 
Inglaterra perfeccionan los medios de aplicación ile estos agen­
tes.-No hay año que no se |)resonfc>ii nuevas m rlilicacioues ó 
nuevos agentes..Alclorocarbono, esperiinema.b recientemente 
por SiMcsoN, añade el Sr. Elus iin aparato especial que per­
mite inspirar juntos ó alternalivainente, (*í alcoliol, e' ole.' y el 
cloroformo.

El Dr. Uichardson preconiza nn nnevo y poderoso laedio 
do anestesia local, rápida y profunda.

La razón de estas repetí las modifteacionos, está indudable­
mente en las desgracias que ocurren muchas vecc.s. en Ingla­
terra con oí uso liel cloroformo.

Dcjmes del poco éxito del narcotismo voltaico y de hahe.r 
reconocido la dificultad de obtenerle, y los peligros á que espo- 
ne imprimiendo ])rofundas modificaciones molecu’ares on lo« 
tejidos sometidos á su inilnencia. llegó el Sr. R(ch\ rdso:« á 
convencerse de que todo ver.Iadero progreso en la anesU'sia 
local tiene ([uc obtenerse por la {(rodneeion de un frió intenso. 
Faltaba encontrar nn método seguro, fácil y pronto para obte­
nerle: con tal objeto ha emprendido mucho.s esperimento.-: 
primero con la sal y el hielo, inyectando después en la )>icl 
enfriada disoluciones narcóticas, pero sin obtener resultados sa­
tisfactorios. Esperimentó obtener la pulverización de los líquidos 
volátiles con el aparato de Sieole, y consiguió producir un en­
friamiento intenso con el éter sulfúrico rectificado, pero no bas­
tante para las operaciones quirúrgicas; intentó aumentar el frió 
rodeando el tubo coniluclor del éter de la mezcla frigorífica de 
hielo y sal, poro el aparato funcionaba mil; el agua, conden­
sándose, so congelaba y detenía los movimientos del apara­
to; hubo que renunciar á él detinitivamcnle.

El Sr. Ricn.tnosoM trató de averiguar si se obtendría nn 
grado m is intenso de frío liaciiMido ¡¡asar po;-una fuerza mecá­
nica y con el mismo volúmen fie aire, una cauLidad mayor d'* 
éter (in chorro, (¡ue la que admite el a{)aratode Síkgle. '

El esperimentó eonfiiunó la teoría. Sometiendo el éter á la 
presión atmosférica, en lugar de la acción capilar o de la 
succión, el chorro liizo bajar el terna ímetro. en treinta segun­
dos, á cuatro grados bajo cero; el resultado era ¡mes satisfac­
torio. Adaptó con un tapón, á un frasco graduado que contenia 
éter, un doble; tulio cuya cstremidad inferior llegaba al fondo; i,n- 
modialamonte encima del tapón un Liibito cou dos vogigas llenas de 
aire comunica con l-i part(! esterna dol doble tubo, y ¡lor esto con 
el interior del frasco. El tubo inteimo, que da paso al éter, S(; eleva 
hasta la estremidad snjicrior del tubo esierno, jniestas en acción 
las vogigas de aire se csiableco una doble corrieiite do aire; la 
Tina descendente que. comindine el éter, y le obliga á recorrer 
el tubo interno;, la otra ascoinlentc on el tulweslemo comprime 
la coliinma de éter que sale en chorro fino. Se puede aumcnlai- 
ó disminuir á voluntad el chorro de éter, ol)rando sobro la parle 
inferioi-de! tubo interno, ya disminuyéndola pri'sion del aire, 
va aumentándola por medio de dos pióos y de dos pares de vegi- 
gas aéreas.

Con este scucdlo aparato, el cirujano puede cu todoUe.iqm 
producir un enfriamento hasta 0.“ bajo cero. .TARCiiiiEir., diri-
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ienclo el chorro frió sobre un tubo de ensayo de media pulgada 
e diámetro llena de agua obtiene una columna de liielo en 

dos minutos todo lo mis. Co.i esta mjdifioaci on del pulveriza­
dor de StuiiLK esf.icil introducir líquidos pulverizados en todas 
las cavidades de! úte.’O, vegiga, por medio de un simple catéter.

Dirigido sobre la piel este chorro, produce la insensibilidad 
en un minuto, y aun cuan lo se haya cortado lapi.d continua 
la aecio i anestésica del éter sobre los filamentos nerviosos, 
hasta llegar á ser muy profunda, y sin riesgo alguno cuando el 
éter está puro y biei rectificado.

Este procedimiento ha servido para la estraecion de mue­
las para la abertura de un absceso profundo en cd muslo, por 
el Sr. Ad\M), y para la aplicación de seis suturas en una 
dislaceracion acciie.ital de los tegumentos. K1 Sr. G owlland , 
ha operado una fístula del ano s n ningún dolor. La anestesia 
fuécompleta en el espacio de quince seg jnbsen  un caso de 
íimosis opéralo por Eaicinov; en nn mi ñuto, sobre untumor 
del pié cíe guiso de una avellana: en algún nos segundos en un 
absceso de la mam i. De ío operaciones ele cirujía menor, como 
liga iuras, abertura de abscesos, forúnculos, estraecion de mue­
las, ha pro lucido efecto en 3o veces; en la otras ü lo impidió la 
impureza del cloro.‘'ormo.

La se nsneion esperi.ne Hada por los operados es muy varia­
ble: e.n unos es agralable, e:i otros algo desagradable, en 
algunos quemante é intensa. Según R icuardso.v, esto depende 
de la parte en que se opera y de la rapidez de la anestesia. Las 
mucosas, las manos y la cara son mis sensibles.

La reacción consecutis-a no es dolorosa, yla iicmorragiasc 
detiene siempre mientras e.xiste k  anestesia.

El éter ha de ser puro y su densllad especifica no ha de 
pasar de 0,723; debe ofervoscer en la palma do la mano; puesto 
en la lengua se debe evaporar rápidamente dejando sensación 
de ligero frió, su reacción dede ser completamente neutra; en 
el dorso de la mano debe producir un ligero depósito de 
hielo seguido de palidez difusa de la piel y una insensibilidad 
completa.

[M ed ica l T im es.)
A c c ió n  li.>iÍológÍea d e l  iod o; p o r  e l  D r . K c r g e r e t

El iodo ingerido en el estómago favorece la dlsgesüon, el 
apetito se aumenta á voces de un modo violento; hay astricción 
de vientre: solo cuando hay saturación se observa un ligero 
efecto la.xante: la garganta es on cierto modo el termómetro de 
la saturación iódica, escita la tós, y facilita la espectoracion; la 
circulación se activa notablemente, y esto esplica la diuresis y la 
diaforesis consecutivas; la piel está caliente y aparecen erupcio­
nes diversas, de la naturaleza de los exantemas, y cuando el 
uso del iodo se prolonga, estas erupciones loman el carácter de 
prurigo ó de eczema. La piel está casi siempre sudosa, y por 
esto es preciso que los enfermos usen camisa inte.ior y ten­
gan gran cui lado para evitar todas las causas de enfriamiento.

La aceleración de la circulación aumenta la frecuencia del 
pulso de lOá lo pulsaciones.

La rapidez del paso del iodo á la sangre es tal, que por él 
ha podido calculársela velocidad de la circulación. Dando el 
ioduro de potasi i á un hombro en el momento de orinar, si ca­
da cinco segundos se recojo e .ta orina en una copa, se en­
cuentra ya el iodo en la cuarta copa; es decir, que el iodo ha 
empleado ir>, ó 20°. en recorrer el sisteuna de la vena porta, 
pasar por el corazón, ir á los pulmones, volver al corazón, ir á 
los órganos y volver á salir jior los riñones.

Ahora bien; si el ioduro de potasio so encuentra en la ori­
na 18*, después de la inyección de este agente, es evidente (juc 
la sangre que le ha arrastrailo ha empica lo igual tiempo para 
recorrer el mismo trayecto; la gran circulación se hace puo.sá 
lo más en 18°, en el iiombre, admitiendo que el ioduro sea ab- 
.sorbido instantáneamente.

El líGcho de la ab orción instantánea v de la eliminación 
inmediata de los ioduros, es de la mayor importancia para 
riirigir convenientemente el tratamiento, por que toda la efica­
cia de aquellos estriba en el fraccionamiento de la dósis. para 
que naya conslanteinente ioduros en circulación en la sau''re.

El iodo estimula de un modo notable todas las funciones de 
conservación del indivi !uo, de modo que el gran acto de lu 
atrofia del elemento anatómico, se hace con gran actividad. 
Bajo su intluencia los principios inmediatos carbonados y azoa­
dos, que no habían obtenido el grado de oxidación necesario 
para servir á la trofla histológica, vuelven á ser tomados en el 
tejido celular por los capilares y los linfáticos, entran en la 
circulación general, sufren las combinacionesquelesconvienen, 
se tijan momentaneámente en el organismo, sirviendo á la atro­
fia normal, y después son eliminados bajo la forma de princi­

pios inmediatos de la sogu.i la clase, ossrementicios. Esto es 
plica el adelgazamieato general do los que toman iodo, porque 
el tejido grasicnto es on parte reabsorbido, mientras que al 
contrario, los otros tejidos aumentan de volumen y lio tonicidad, 

No es menos notable l-i acción dil io lo sobre ios órganos 
délas funciones de co.iservacioi de la espacie, sobre todo cu 
la mujer. En efecto, no .solamente se elimiaa el iodo por la
piel, los riñones y glándulas salivóle •; la lecho se impregna de^ -  — — -  — —  ^  — I  ^ .y t  • ••• J ' *  ' •4W

él con tanta rapidez co:no la orina. Eshnaila do una minora, 
especial las funciones uterinas y ovaricas; el Ilujo catamsnial 
es mis abundante y su curso se regulariza.

B.MNET, ha notado que sie npre que se tocaba el cuello 
uterino con la untira de iodo se provocábala menstruaccion.

En el hombre el iodo produce una escitacion genésica muv 
notable.

Sobre el cerebro produce el iodo al principio pesadez de 
cabeza, sensación de embriaguez, alguna vez desvanecimien­
tos, rui los de oidos, dolores en los ojos; pero to los estos sín­
tomas desaparecen tan pronto como se establece la di resis y 
la dia‘'oresis. Que la, sin embargo, una escitacion parecida á la 
de! café y que escita la locualid.ul.

I.os míscu'os esperimenlan al principio debilidad y laxitud, 
pero bien pronto se ponen vigorosos y aparece la nocosiiad de 
hacer ejercicio.

( l e  S ca lpel.J
Ble la  e s lr e e l te x  c.«piimnúiliea tiel CAÓfa^o.

El Dr. V i l u a \ B r i n t o n , médico dei hospikl deSto. Tomás, 
dice en el periódico L a  Lancct, que no siempre es tan fácu com, 
podría creerse establecer el diagnóstico diferencial entro uno 
contracion espasmóJica y una lesión orgánica del exófago. La 
dificultad es mayor sobre lodo cuaiulo la co.itractnra exista 
en la extremidad cardiaca ilel exófago. Un dolor penosoe 
continuo, profundo, situado debajo y detrás dol seao izquierdo, 
que se aumenta por el paso de las materias alimenticias; á ve­
ces la sensación muy clara de un obstáculo, y en fin, en cier­
tos casos, el retorno á la boca del bolo alimenticio; tales son 
los síntomas que pueden en realidad referirse á las dos afec­
ciones.

Se observan, sin embargo, caractéres diferenciales Impor­
tantes. En la contractura espasniódica, la regugirtacion es ci.̂ i 
inmediata, los alimentos so.i arrojados en seguí la, sin hahf’r 
podido pasar al través de un co iducto enfermo, en ei cual so 
detienen y aglomeran poco á poco por encima de! obslácuio; on 
la estrechez orgánica, al contrario, el bolo alinr'nlicio doscien • 
de á lo largo dol conducto y permanece por lérmfno me lio de 
cuarenta á cincuenta segun'dos, ydespucs es arrojado.

Otro fenómeno bastante curioso y que es hasta cierto pun­
to patognoniónico, es qne en la contractura espasmódica ios lí­
quidos pasan generalmente con más dificultad que los sólidos. 
Inútil es decir que en la ulceración ó en la eslrecliez orgánica 
suce le lo contrario.

Los antecedentes no son menos característicos. Las contrac- 
turas espasmó licas están relacionadas casi invariablemente con 
fenómenos dispépsicos, los cuales tienen en general un origen 
artrítico. La orina es muy rica en ácido úrico y en uratos; el 
estómago y los intestinos están muy d¡stendi(los'”por gases. Ba­
jo la influencia de una causa estríiseca general se pro lucirá 
en las paredes del tubo digestivo un espasmo análogo á los 
calambres de las piornas. Este espasmo, teniendo su origen en
la faringe, se ostenderá por un movimiento peristáltico al
exófago val estómago y producirá la perturbación de las fun­
ciones de estos órganos.

Por lo demás, dice el Dr. Brinton, el desenlace es el me­
jor y más agradable carácter distintivo entre las dos afecciones. 
Con las estreclieecs orgánicas los enfermos sucmnl)en siempre: 
con las espasmó licas, por el contra io, no liay un ejcm[)Io en 
que no hayan cedido a) tratamiento racional.

En apoyo do estas retlexiones, refiere el Dr. Power un lie - 
cho muy noialde de contractura espasmódica del exófago. No 
se conoció la enfermedad y el enfermo sucumbió.

P : r l a  P ren sa  M édica., F. de Cortejare.xa,

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERN.VCION,

REAL ÓRDEN. — CiRCüLAn.
A d m in is tra c ió n  lo ca l.—Negoc.iado L" Qnxntns.

El Sr. Ministro de la Gobernación dice con esta feclia 
al gobernador de la provincia de Cádiz lo que sigue:
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ÍNA,

«Enterada la Reina (q. D. g.) de la consulta del Consejo 
de esa provincia, dirigida por V. S. á esto Winistorio en 29 
de enero último, respecto á si lo.s reconoeiinientos de los 
padrCT, abuelos y herinmos de lo.s quintos deben ser 
practicados por un facultativo civil y otro castrense, ó 
puedíMi hacerlos (los facultativos civiles (|iio se digne la 
expresada corporación; y si en el primer caso y cuando 
los inlerosailos que hayan de ser reconocidos se hallen 
ausentes de la capital, puerle hacérseles obligatorio el efec­
tuar ü:cho« reconocimientos en el punto iloii le los últimos 
residan. Siendo cargo para el presupuesto provincial los 
gastos que por tal concepto se originen:

Visio.s la lev de reemplazos y el reglamento de exencio­
nes tísicas vigente:

Considerando que en ninguno ile los artículos que di­
chas disposiciones comprende se llalla establecido el reco­
nocimiento de que se trata, sien io este siinplein nite uii 
nii'dip de que en casos dados pued m valerse los Consejos 
provinciales para fallar con m-’jor acierto:

Considerando que los facultativos castrenses que reco­
nocen a los quintos lo hacen en representación del ejército 
por el intercsque este tiene en no recibir otros mozos que 
aquellos que reúnan !a suficiente salud y robustez, interés 
que desap,arece cuando se tr.ata de otra persona, por más 
que la utilidad ú inutilidad do esta pueda influir en que se 
(leclare ó no .soIJa lo á un quinto; pues al ejército le es in- 
jinerente recibir en sus filas á un mozo 6 á otro coa tal de 
llenar el cupo, y de que aquel tenga las necesarias condi­
ciones físicas;

Considerando, por otra parte, que el obligar á los es- 
prosa.los racaltativos Ca.strenses al reconocimiento de los 
pa Iros, abuelos y hermanos de ios quintos, aun en el ca­
so (le hallarse estos ausentes, sería distraerlos de los 
pnncipalesdeberes fie su cargo;

S. M. de conformidari con Ío propuesto sobre osle asun- 
topor las secciones de Guerra yGobornacion del Consejo 
ae tstado, se ha servido resolver que cuando deba practi- 

arse el reconocimiento de algunas personas que no sean 
Os mismos quintos, pueda hacerse por los dos Profesores 
{ e merezcan !a confianza del Consejo provincial v que el 

ó comisione al efecto.»
I por el espresa lo Sr. .Ui-

D n< ‘V íí P^>'olos efecl iscorrespondienles.
d¿ tstffi Jf i ir iJ  ‘20 de Junio
fior r?nW n Estanislao Suarez ¡nclaii.-Se-
iior>obernadorde la provincia de...

REAL ÓRDRN.

Sanidad,—Sección, Negociado 2."

P^ocmleae'i^^^l ? ' V  declarar sucias las
tes V i i K ^  ' “ de las frecuen-y ubres cüimiiiicaciones que mantiene coa E'^ínto 
donde existe el cólera morbo. ^o'Pto,
opu^fuim s'\lalrit"o7'V ‘'"" í r to a p a r a  los efectosopurlunos, .Madrid 27 dejunio de IdOÓ.-Posada Herrera-

W íreceion  g c n c rn l tic Sau iila il.

Sección N egociado  l.°

el haberse terminado en i3 del presente mes
fas ° «'1 esta Dirección goner .I
as declaraciones a que hace referencia la Real ónlen de

ílei o'iíu ' * 9 próximo pasado, inserta en la G aceta  
desit^o "icompalibÜidad eu el deseuiDeño

hiin deia lo ,!,? > •^Aficiónanos de este ramo que

s ie o li  Jn n  . provi lencia contra los morosos
cío se ab ^  " aa‘i!
legales he cumplen las prescripciones
ceta; a.lvirtien lo Procedente publicarla en la G a -
lues deinlír, ^ ‘As interesados (jue si para el 10 del 
c^'iuro dire?livu'’b  presentarlo en este

AI. la ees7ut ^ d t 'lo  >'‘‘̂ ‘7'^ expresarlas, proponriré “ tcsaulia de ios nombrados en virtud de Real

órden, y acordaré las que están dentro de mis atribu­
ciones.

Los Sres. Gobernadores ríe las provincias se servirán 
insertar con urg meia este anuncio en Boletines ojt- 
ciales de las mismas, y a loptarán los medios >Ie que llegue 
el conocimiento de esta doLerminacion á los estableci- 
mienlo.s.

AII irid 27 do junio de 1883.—El Director general. Da­
niel Garballo.

.U I L I T A R .

l.° de junio 1863. C )ncB'l:en lo tres meses de real li­
cencia al primer ayudante fann icéutico D. Ignacio Vives 
y Noguor, para rest.iblecer .su salu 1 con el uso iJo las 
aguas miiiero-msdiciuales de Vichy en Francia, vde Kath 
en Aleinmiia.

Id. id. Mandando que el esorosaio D. Ignacio Vives y 
Noguer se encargue de la botica del hospital militar de 
Figueras, y promovién.lole al efnplo de farmacéutico ma­
yor en la vacante por retiro de I). Joaquin S^eva y.VIegret.

Id. id. Coiilinnaii lo el no nbramienlo do según lo ayu­
dante médico y primero superniimerario del ejército de 
Cuba, hecho por el capitán general á favor de D. Ramón 
Cordovés y de la Paz, procedente de! último concurso de 
oposiciones.

Id. id. Nombrando sub-ayudante de 11 segunda compa­
ñía sanitaria al pr'a’ticante 1). Rafael Gómez .Molina, y 
nruivlanJo que 'los sub-ayudantos D. Serafín García y 
Trolles y D. Domingo Llórente y Vázquez pasen respecti­
vamente á la primera y cnarta'comp iñía.

id. Conced^ien lo real licencia al primer ava lante mé­
dico D, Benito Sola y Vidal para casarse con doña Domi­
nica Huerta y Fernandez, de estado soltera, con opcion á 
pensión de viudedad.

6 id. Conce lien lo la Cruz do Isabel la Católica al pri­
mer aya lante iné lico del regimiento lanceros de Mónte­
se, sesto de cabaileria, D. Alejandro Teixidó y Martínez, 
en recompensa de los .servicios ,que prestó en la columna 
do De.speiiaperros durante los acontecimien'os de enero 
último, y por haber resultado agracia lo con dicha conde­
coración en el sort'io celebra lo a! efecto.

12 id.  ̂ .Mandando se .signiíi |ua al ministerio de Estado 
para la Encomien la rio Carlos IH al subinspector rae lico 
de primera clase D. Fernán lo Weyier y Laviñ i; o,ira la 
de Isabel la Católica al de segnti la D. Francisco Suñol y 
Demenech; para la Cruz de C.irlos III al fariincéutico ma­
yor D Vicente Moya y Scardini y al primer ayu lante mé­
dico D. Juan Gutiérrez v Serantes, y pai-a la "de Isabel la 
Católica al mé lico interino D. José Enseñat v Rapalí, al 
auxiüar D. José Morei y Bisbai y al sub-ayu 1 m!a D. José 
Gauche y Alallagaray, y conoediou lo al propio tiempo la 
cruz sencilla do María Isabel Luisa al practicante dé pri­
mera clase Antonio ürrea Rubio, y á los de tercera Ru­
perto Jura lo R iba lan y Juan Garrido Isiiro, en recom­
pensa de los servicios i(ne prestaron durante la epidemia 
colérica en líis islas R ileare.s.

Id. id_. Alandando se signifique al propio raini.sterio la 
conveniencia ile que se conce<la al mélico m.ayor D An­
drés (xiroiia y Viillerdú la cruz de Gárlos III pararecom - 
peiisanguales'.servicios.

Id. id, Alaudaiido seden las gracias á ios individuos 
(leftamdad, A Imiiiislracion y Clero castrense, que por su 
buen [iroeed.'r se han disfingui.lo durante el cólera en la 
plaza fie Santoña.

n .  id -\probando el permiso concedido por seis meses 
al módico mayor del ejércíio de Cuba D. Denifo Losada v 
Astray, por el capitán general, para pasar á la Península 
a restablecer su salud.

id. id. Consetlienilo por gracia especia! el empleo de 
mcilico inavor .supernumerario al primer ayudante del 
ejercito de Filipinas D. Pedro Peñtiolas v Fornesa en con­
mutación de la Cruz de Isabel la Católica. ijuf5 le fue otor­
gada por los servicios que pre.sló en Mindanao.

Id. i I. Cijncedien lo abú;io del haber corrospondienie á 
no^em bre .le I mío al priinir ayudante mé lico 13, Francis­
co González y Fer.iandez. por la nómina <le reemalazo del 
di.Mrilo- e Cataluin, en la que debió ingresar bailánlose 
esperando colocación, con arreglo á la regla pri.nera de 
la real órden circular de 31 de diciembre de 1819,

'^‘̂ ^̂ ‘̂ P<i‘endo abono de haberos, oorrespondien- 
tCb al mes de agosto de I86I, al segundo ayudante inédi-
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co del hospifnl militar de las Islas Canarias D. Eduardo 
Dominsuez y Alfonso, desde el 15 del mismo, en ffue pasó 
la revisla «le embarque para su deslino al ser nombrado 
de primera entrada en el Cuerpo ce Sanidad militar.

Id. id. itiandando se don las firacias al farmacéutico 
de Valladolid D. Doiniii?o Llórente y Oalanzatepiui, segun­
do ayudante honorario del Cuerpo, por su generoso des­
prendimiento de haber surtido de medicamentos los boti­
quines do! batallón caza loros de Llerena. sin haber que­
rido admitir c.mdidad alguna.

Id. id. Concediendo dos meses de real licencia_ para 
restablecer sii salud en Ab lalagi!, provincia ríe Málaga, 
al sub-ayudate de la tercera co:ii[)añía sanitaria D. Juan 
Sevillano y González.

Id. id, .Maridin lo so aumento con un sargento primero 
la plantilla de la tercera compañía sanitaria, para cubrir 
la vacante ocurrida en el hospital militar del Peñón.

Id. id. Aprobando la disposición del capitán general 
de Cuba de quoilar en espectacion de retiro los jefes y ofi- 

jciales que so espr<;san en la relación que sigue, debiendo 
disfrutar los sueh.bs que en la misma se señalan, úilerin 
se obtiene el retiro doTnitivo, y autorizando al Subinspec­
tor médico D, José Pina y Peñuela para esperar la resolu­
ción en Málaga.

Inspector mélico, D. (latnan de Piña y Peñuela, Haba­
na, 333 oseudos333 milésimas.

Subinspector médico de t.® clase, D. José de Piña y 
Peñuela, Málaga, 207 escudos 333 mile iraas.

Primeros ayudantes médicos, D. Andrés .Alegre y Eguido, 
Guanabacoa, ninguno: D. Lucas Girón y Ponce de León, 
Santiago de Cuba, 80: D. José Larralde y Sonioza, Villa- 
clara, ninguno; D. Juan Roig y Molina, Santiago de las 
Vegas. 200.

Primer ayudante farmacéutii-o, D. Francisco Javalera 
y Goni, Trinidad ninguno.

15. Junio. Concediendo los honores de segundo ayu­
dante médico al licenciado en Medicina y Cirugía, resi­
dente en Vigo, D. Vicente Fernandez Dios.

18 id. Disponiendo se signidque al ministerio de Estado
para que se consulte para la cruz de Isabel la Gatóüoa. al 
primer ayudante médico del regimiento infantería de To­
ledo don Antonio Bobillo y Jumiuera, en recompensa de 
los servicios (fuc prestó en los acoutecimienlos del mes de 
enero último. , ,, «

18 id. Id. al segundo ayudante médico del batallón ca­
zadores de Madrid don Juan Fernandez y Martínez en re- 
compensade iguales servicios.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria  del 19 de abril de 1866.

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior se dió 
cuenta de haberse recibido con destino á la biblioteca;

Memoria acerca del estado de la enseñanza eti la üni-  
varsiflad central durante el curso de 1803 á GL

Memoria sobre el cólera morbo, por D. Santiago Gon­
zález Emines.

DiíCiiríOí leídos ante la Real .Academia de la Historia 
en la recepción de D. Manuel Oliver y Hurtado.

Se dió cuenta de una comunicación de la dirección ge­
neral de Sanidad, i'omiliendo una muestra de las sustan­
cias alimenticias de los Sres. Toustelot hermanos.

Pasó á la sección de higiene pública.
Seguidaineiite se puso <á discusión el proyecto de puer­

tos de socorro en ios muelles, y usando de la palabra el 
Sr. Mrnoez Alvaro, dijo:

Que la idea del Sr. .Medina era euiiiienlementc beiiéli- 
ca; que la Acailemia debia, en su concepto, tomar en coa- 
siderncion este asunlo; que el pensamiento no podia me­
nos de ser aceptado, pero que la administración, por ilcs- 
gracia, no puede acoger inmedialainente todos los pro­
yectos de este género.

Hay, añadió, otras muchas urgencias á las (|ue con­
vendría atender, pero son superiore.s á los medios de 
que disponen los gobiernos. En el dia sucede que se in­

curre á menudo, respecto de muchos de estos punios, en 
errores perpidiciales, Hay poblaciones en que la benefi­
cencia se estiende más allá de las verdaderas necesida­
des, y si esto se considera, no parece mucho pedir que se 
establezcan en nuestros puertos casas do socorro pareci­
das rá las que hay en París á las inmediaciones del Sena.

Pero se ofrecen muchas dificultades, relativas algunas 
á la dependencia que han de tener tales establecimientos 
y oí sitio de dontio se han de sacar los fondos, Se propone 
en la Memoria que los médicos de sanidad presten este 
servicio, mas [lara ello tendrían que depender de dos au­
toridades y ocurrirían complicaciones de difícil solución.

Así es, añadió, i{ue elogiando yo el pensamiento del 
Sr. Medina no puedo convenir del todo en los medios de 
realizarle, ni entiendo, por otra parte, que este punto 
corresponda al Gobierno; es una cuestión más bien mu­
nicipal.

Terminó diciendo el Sr. Me .vprz  que en vista dê  lo 
manifestado, este pensamiento podia encomendarse al Go­
bierno.

El Sr. Biküttraü dijo que convenia en la mayor parle 
de lo dicho por el Sr. Áíendez .Alvaro, pero que pensaba, 
sin embargo, que pudiera recomendarse al Gobierno la 
idea, tanto más cuanto que llegan á los puertos buques 
sin facultativos, en los que ocurren accidentes que debe­
rían remediarse, como se hace en las grandes poblacio­
nes con las c.isas de socorro. Es verdad que esto no puede 
hacerse en loilos los puertos, porcfue los hay en que ofre­
ce grandes <lificultades la visita; pero pudiera llevarse a 
cabo en algunos.

El Sr. Calvo Martin dijo también que la idea inorccia 
aplauso; pero que antes de realizarla convendría pmsar 
en otras, como la de establecer coüiprobadore.s de los fa­
llecimientos.

Sin embargo, añadió, que en la ley de Sanidad estaba 
prescrito todo lo relativo á hospitalidad domiciliaria, y que 
un buque en un puerto podia considerarse como un do­
micilio.

Añadió que lo propuesto por el Sr. Medina tampoco es 
tan aplicable á España como á otros países En l’arís ol 
Sena convida á los suicidas; pero en los puertos de Espa­
ña ocurren pocas de estas aslivias.

Para concluir, dijo que el asunto pertenecía esclusi- 
vamente á la hospitalidad domiciliaria. Con esta puedo 
acudirse no solamente á los ahogados y hendos, sino a 
las demás necesidailes indicadas por el Sr. BiroUeau.

El Sr. Santero dijo, que creía que el asunto no se pres • 
taba á una discusión; y que la solución podría sor que 
pasase la memoria con recomendación al Gobierno.

No habienilo más acadéinicD.s que pidieran la palabra, 
el Sr. presidente declaró terminada esta discusión.

El Sr . Santero usó después de la palabra,  para  hacer 
algunas indicaciones sobre e! uso de los 'antimoniales en 
la terapéutica de la pulmonía.

Dijo que si bien estaban admitidas en la práctica las 
imoniales. no se hallaban fijas las ideas re.spccto deañil

estepunto; quese usan esto.s remedios comocontraestimu- 
lantes ó como hipostenizantes, lo cual era un error, y que
de él pudieran seguirse malas aplicaciones.

Añadió que hacia muelios años empleaba losaiitimo-
niales V que se proponía traer á la .Academia el fruto de 
sus observaciones.

Llegado á esto punto el discurso del Sr. Santero, le 
interrumpió hasta la sesión próxina, por haberle adver­
tido el Sr. Presidente t{ue era pasada la hora ile regla­
mento, con lo cual se levantó la sesión.—El Secretario 
perpetuo—Matías Nieto Serrano.

VARIEDADES

DISPOSICION ACERTADA, SI CIEN INCOMPLETA.

En vista de la última comunicación del delegado mé­
dico de España sn la Confereiieia sanitaria de Constanti- 
iiopla, participiuido la existencia dcl cólera morbo en

Egipi 
sus p 
bien 
dolns 
de Sí

Es
mos; 
dé ai
aseg 
tan <
porq
limp
ÍQipO
país
asegi
danz
ment
pia e
á lih
guni

rion 
avis 
dar 
Con­
tó y

más
cion
linq
ocul
ticin
Esp;

nac
las

nos
ció

eos

nes
ria
qu(

Sabi 
con gra 
cólera, 
loza con 
cilud dii 
dalos (j 
tainenti 
. Fues 
ios t|ue ¡ 
hington 
^aire de

Ayuntamiento de Madrid



íto«, en 
bencfi- 
cesida- 
que se 

pareci- 
?1 Sena, 
algunas 
míenlos 
propone 
en este 
dos au- 
jlucion. 
;iilo del 
dios de 

punto 
en inu-

a de lo 
e al Go-

parle 
isaba. 
rno la 
uquos 
debe- 
■lacio- 
puedo 
: ofte- 
arso á

merecía 
p.'nsa r 

5 los fa-

l estaba 
a, y que 
I un do-

ipoco es 
l*arís el 
ie Espa-

esclusi- 
i puede 
, sino á 
laii.

se pros • 
ser que 

1 0 .
palabra, 
1 .

a hacer 
.¡ales en

ilica las 
poeto de 
aestimu- 
r, y que

antimo- 
fruto de

atoro, le 
e adver- 
,e regla- 
icretario

EL SIGLO MÉDICO. 411
Egiptoy Siria, á pesír délo cual se siguen espidiendo en 

Pabmtes limpias, S. M. la Reina I,a tenido " 
r f '’ referidas procedencias, iinponión-

dolas el (rato que señala el art. 35 de la ley reformada 
debdnidad hoy vigente. ^

Es muy acertarla y oportuna esta disposición, pero debe­
mos a I vertir que los motivos en que se funda áxigen se la 
dé amplitud mucho mayor, y además de esto que importa 
asegurarse de su cumplimiento riguroso y fiel. Si se suje­
tan á cuarentenas las procedencias de Egipto y deSiria 
ponqué allí seda el caso de seguir espidiendo patente 
limpia aunque reine el cólera, la propia razón hay para 
injponer igual tratoá las procedencias de cualquier otro 
país que se halle en iguales circunstancias. Bien puede 
asegurarse que sabiéndolo el Gobierno adoptaría sin tar­
danza la misma providencia; pero es el caso que probable­
mente no lo sabrá, y que muchos buques, de patente lim­
pia en la apariencia y sucia en realidad, serán admitidos 
a libre platica en nuestros puertos, con riesgo de que al­
guno importe la terrible epidemia.

Esto depende, según hemos dicho en uno de Io.s anle- 
nores números, de que le falla al gobierno 
am o  del estado sanitario do los puertos estranjeros. A no 
dar la casuahdadde tener ahora un delegado médicoen 
^oustantinopla, seguirían los buques procedentes de Egip­
to y bina libres do cuarentena.

üQué prueba este hecho? Que el gobierno desconoce las 
más veces el verdadero estado sanitario de las otras na­
ciones; y como en todas se provee á las naves de patente 
limpia hasta que llega la epidímia á su apogeo y es la 
Ocultación imposible, se halla imposibilitado de adoptar á 
tiempj) las medidas sanitarias que convengan, y queda 
España en tanto sin resguardo alguno. "

Fiel noticia de toda novedad sanitaria en las demás
naciones, y e je cu c ió n / í /d e  las medidas coercitivas que
as leyes determinan, son esencialísimas condiciones para 
a preservación del país. Y como desgraciadamente faltan 

ambas, ese temor es natura! y racionalísimo.
y dentro de

sanirt-.H J’T  ^ organizar por otra el servicio de
sanidad de tal manera que las leyes y mandamientos del 
gobierno sean severamente cumplidas, es, ni más ni me­
nos, resolver el principal problema de nuestra preserva­
ción, cada dias más difícil.

Para ello se reqiiiore una sério de medidas que no es 
cosa de indicar aquí detalladamente.

En otro caso, habiendo cólera en casi todas las nació 
nes de Europa, y sucediendo en ellas lo propio que en Si­
ria y Egipto (que se dan las patentes limpias) ya se infiere 
que no hay grande motivo para estar tranquilos,

jado raé- 
jiistanti- 
norbo en

EL CÓLERA r  LAS CUARENTENAS.

co n í r ’i u r !  sostenido y sostiene
có"efa ' '«Porlabilidad y trasiuisibilidad del
Icza com^ni^! hablarmis  ciaramenle,  su na lu ra -

■ ^«'■'^e'^erandoensu propósito con una solí­
dalos m é ‘ n «'»"egando de todas partes nuevos
lamei,ti f.on oPorUmo conocerá el público ju n -n t t  con las deducciones que liaga.

: I , •^V asliing ion , 4 de jun io .
o .u rrircii Nueva-Vork creofjuemerece 

denlos no leneiá m? n « ¡ ’ !• señalárosle: si deseáis rtonu-
'^elsisteina K . ?  Y los remiliré al instanle. Hablo

cuarentenas que se han adoptado contra el cdlera, Cinco

vocea ha sidoconduoido a America por buques de emigrados, cuatro de los 
cuales llegyon a ^ueva-Vor; 7 um á Postlaml. Pues bien, s : / n  adop~ 
(Ido u;i s>sterm tan riguroso d' aühntirnlo. que el crilera no se ha desarro­

llado ni en .\ueva-York ni en Postland, Bstos Reglamentos so han apli­
cado, es ciorlo, ion exlremado n ¡or, pero el resultado h.i sido excele.nle

Os lo repito, si estetírden de ideas os iiiloresa, tendré mucho gusto 
en haceros llegar los docuraeotO' justificativos.»

¡Aquí tenemos á los Estados-Unidos, al pueblo más libre
del mumio, que no lleva su preocupación hasta el estrerao 
de invocar una amplia libertad de pestilencias!... ¿Qué 
dirán a esto los que entre nosotros coiifunden las cosá.sde 
tal suerte que tienen por opresoras, bárbaras, é impropias 
del siglo, las medidas de secuestración y de aislamiento, 
presoiitando como un retroceso vergonzoso cuanto se 
dirija á cohibir la importación y propagación de las más 
mortíferas epi.hmias?

Resulta, por de pronto, que habiendo llega loá puertos 
de los E-itados-üiiidos cinco embarcaciones con emigra­
dos, en las cuales se presentaron casos de cólera, y ha- 
Ditíiidose empleado un rigurosísimo trato cu irentciiario, 
ejecutado á toda ley y según se hacen en aquel país las co­
sas, ha sido sofocada conslaivtementela erífermedvl, que­
dando libre el país de un azote que le hubiera diezmado 
cruetmento.

UTILES ADVERTENCIAS.

Con la mira de prevenir, que es una mira opuesta á la 
de alarmar, tenemos hoy por muy conveniente advertir al 
Gobierno que urge muchísimo adoptar severas providen­
cias, con el fin de impedir una nueva importación del có­
lera morbo, que enlÜferentes direcciones nos amenaza.

^a que tenemos la buena suerte de que la epidemia 
anterior se haya estinguido completamente, salvémonos, 
por un esfuerzo vigoroso, de esa cruel calamidad, que em­
peoraría muchisirao la situación del país.

Las noticias que últimamente hemos recibido, así res­
pecto á la nueva incursión del cólera en Oriente, desde 
donde puede invadir con suma rapidez como el año an­
terior alguno de nuestros puertos, como á los diferentes 
puntos de Europa que todavía aflige la cruel epidemia 
de 1863, no tienen nada de tranquilizadoras.

En Francia sigue el luole afligiendo á Angers, á Nantes, 
y Ainiens, donde lia tomado tal vuelo que se han pedido á 
París alumnos i/ilernos de los hospitales. En la misma ca­
pital dol vecino imperio (donde acaso no dejó el año an­
terior enteramente saldadas sus cuentas) han ocurrido ya 
algunos casos, "según nos informan los periódicos de me­
dicina .

El 26 de mayo apareció en Bruselas, en un callejón 
sin salida, y desde cnlonces lia ido creciendo aunque con 
la lentitud que al principio tiene por costumbre, de modo 
que e! 11 do junio (en 17 dias) solo se contaban 33 casos, 

,de los cuales 16 habían terminado infaustamente.
En Inglaterra, sobretodo en las inmediaciones de Ber- 

mingham, en Holaula (Rotterdam, la Haya Delfs y Ams- 
terdam), y en la Pomerania, aflije con más ó menos dureza 
á las poblaciones. La guerra en fin de Alemania, con esas 
grandes masas de hombres que ora se acumulan en pun­
ios estrechos ó mal sanos, ora se mueven en direcciones 
diferentes, no puede mmos de fomentar y esparcir esta 
pestilencia comprometiendo eneslromola salud de todas 
las naciones de Europa.

Posee ya la administración dalos de nuiclio precio, y 
puede muy bien, fumlada en e! hecho evidente de la cali­
dad importable do mal y en la eficacia de ciertos medios 
dirijidos á impedir que se propague, adoptar con alguna 
más resolución provideiicías que dejaban antes de adop­
tarse ó se empleaban con estremada tibieza.

[.os im líeos por su parte, ya que no logren atajar el 
mal, pucJeii ayular po.Ierosamente á desenmascararle
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por completo, obÜS^inio ño á la administración, á se­
guir los consejos de la ciencia, deducidos de datos que está 
en su mano recojer.

Nos atrevemos á proponerlos, en interés de la huma­
nidad y en honra de la medicina pátria;

Que velen muy cuidadosamente, y al advertir en 
cualqxiier población un caso que les parezca sospechoso, 
consulten con los otros compañeros, y hagan una indaga­
ción minuciosa dirigida á poner en claro el hecho de la 
importación, efectuada por personas ó efectos.

2. ® Queobservenlos primeroscasos que sucedanal que 
podremos llamar iniciador de la epidemia, y averigüen su 
dependencia y enlace mientras sea esto posible.

3. ® Que reuniéndose periódicamente, aunque sea por 
breves momentos, donde haya más de uno, se comuniquen 
los datosque puedan recojer, sus propias luces y el fruto 
de su esperiencia.

i.® Que robando algunos instantes al descanso, con­
signen por escrito el resultado de sus indagaciones y estu­
dio, para utilizarlo en su dia.

5.® En fin. que con el propio esmero recojan cuantos 
hechos puedan relativos á la preservación de las pobla­
ciones y á la inmunidad individual y colectiva, procu­
rando siempre descubrir las causas ó circunstancias á que 
puedan atribuirse una y otra.

UN MOTIVO nE SATISFACCION.

La clase médica acaba de prestar en Madrid muy se­
ñalados y recomendables servicios, que la sociedad liabra
necesariamente de agradecer V admirar.

En pocas horas v en lodos los ángulos de la población, 
cavernn heridos el (lia 22de junio, con I*;®’Ü"
méniables sucesos que todos conocen, centena­
res de militares v de paisanos, sin cjue una sola de esas 
desgraciadas víctimas de
recibir por mano de algún médico el auxilio \  el consuelo 
que la medicina prodiga siempre generosa. i„-

En medio de un horroroso é meesaute fue,-0 
calles, acudieron á su.s puestos los médicos 
tales, los de sanidad militar y los encargados de «s casas 
de socorro: y donde la necesidad lo exigió se establecie ­
ron instantáneamente hospitales de sangre, ^  ‘
recibidos y curados sin la menor dilación asi los milita­
res como los heridos de la clase civil.

Los médicos militares, siguiendo lascolumnas, ha(^ian
las primeras curasen el propio tugar del combate, ó d s
ponían la traslación de los heridos a b s  vanos hosp lale. 
de sangre que se establecieron en el Principal, en Palacm, 
Caballerizas. Ministerio de Marina y en vanos otros Pu - 
tosde la población. jDe 1,000 pasaron los desgraciados que 
aquel dia recibieron por mano délos médicos civiles y 
castrenses, una asistencia inteligente, esmerada y cari-

^°^iDios quiera que no presenciemos más 'ochas entre 
hermanos que en el delirio de las pasiones PoUbeas der­
raman copiosamente sangre muy preciosa, mas si por 
desgracia no se calmara el frenesí sirva al menos de le- 
uiiivo a lan  lamentable desdicha la segundad ‘le (jue el 
médico se halla dispuesto siempre al desempeño de su mi­
sión de paz v de caridad! . .

Dos instituciones sanitarias puede decirse que han 
hecho su prueba en estas hazarosas circunstancias, y 
ambas han llenado las esperanzas aun de los mas exigen­
tes- las Casas de socorro y le compañía sanitaria. Mes- 
pecio á las primeras bien podía suponerse que cumplirían 
on este caso su deber con el propio esmero que en la
época del cólera Y en las circun.^fancias ordinarias; pero
el servicio de 1.a compañia sanitaria, bei^ho en las calles, 
en medio del fuego, ha dado un resultado superior a lo 
que podia presumirse. .

Imposible nos os dar hov una noticia medianamente
exacta de los muertos y heridos que han f n ' a
deplorable lucha del dia de San Paahrio. SolftniPnto se 
sabe con exactilu l que en el hospital militar h.m 
269 heridos, muchos de ellos con lesiones muy gia\es.

No hay necesidad de advertir que reciben en este es­
tablecimiento la asistencia más esmerada, ni menos que 
rivalizan en celo y exaclilui todos los dignos companero.s
de Sanidad, militar. , ,  , -j .

También en el hospital general de Madrid entraron íi  
heridos, los cuales han sido y son asistidos con el mayor 
celo por los distinguidos profesores del establecimiento, 
los que ó pesar del fuego horroroso que había por las ca­
lles no dejaron de concurrir á donde el deber y la huma­
nidad los llamaba.

VlAiE CIENTIFICO Y RECREATIVO k F rANCTA, BÉLGICA, HO­
LANDA Y Alemania , en los meses de j u l i o , agosto t 

SETIEMBRE DE l8ljo; POR EL DOCTOR .\üRELUNO MAES­
TRE DE San J uan, catedrático de anatomía en  la 

U niversidad de G ranada.
Carta cuarta.

F ro n te ra  h M a n d e b a . - l lo - iz e n d a a l , - R e c u e r d o  sobre la  h is to r ia  d e  l io -  
l a n d a — \ s p e c to  qu e  ofrece esta  nación. — M oerd ik .— t  aso del Un 
l landsch I) e p . - D o r d r o c b t . - R o U e n i a m .  su m uelle  Y 
K r a s m o . - n e l f l . - E l  H aya;  su h istoria . ' i ® , r , ; ' " ' n
dad: sus  e s t í t u a s  en la esplanada, [Soord-hinde y 
B o s q u e . - I . e  Chateaii du B o is . - I í j lo s ia  do Jo n t ia g o .  ;
v a . - -C ap i l la  católica de Rum ooshof — Hotel de V l i l e . - P a la u o ^ ^ ^  
— Casa del Rev — Ántiguo palacio de los .Stadbouders y e--.irdos ge . 
n e r í S  ó e l ¥ n n e u h o d s ( U n i n g e n . - G a b i n e t e  Real de cur.o .a-  
d a d e s . - M u s e o  do p i n tu r a s . - B ib l io t e - a  Real.—A lbónd iga .— M érca lo  
público.— Hospital c ivil .— G ran  Bazar.

Continuación (1).
E l Haya (‘s Gravenhage) capital, como sabéis, del reino 

de los Países-Bajos, es una ciudad de 82.620 habitantes, la 
que no era en el siglo IX sino una aldea, donde Thierry L 
conde de Holanda, habia edificado un lugar de cita para 
cazar. Este paraje fué frecuentado por los condes; mas 
encontrándolo en 12o0 Guillermo II, rey de romanos, de­
masiado modesto, hizo conslniir en su lugar un palacio 
que ampliaron sus sucesores y le cercarou de fortificacio­
nes. No tar*Ió en'verse rodeado de una población nume­
rosa, en tales términos que Alberto de Baviera llevó alli. 
á fines del siglo XIV, el tribunal de justicia de Holanda y 
Zelanda. Los Gueldrois saquearon y pegaron fuego á una 
gran parte de la ci jdad; Mauricio de Nassau, hijo do Gui­
llermo el Taciturno, estableció su residencia en esta ciu­
dad; los Stadhonder, sus sucesores, siguieron su ejemplo, 
haciéndose desde entonces sitio del gobierno. En 160S se 
reunió en ella un Congreso que negoció una tregua de 
doce años con la España; cayó en poder de los franceses 
en I79o, perdiendo su carácter de córte, y se arruinó en gran, 
parte abandonándola muchos de sus habitantes cuando 
fué agregada al imperio francés. Desde la creación del 
reino'deiüs Paises-Bajos, alternaban sus asauibleas con la 
ciudad de Bruselas, mas desde la separación de la Bélgica 
y Holanda, tienen lugar solo en ella como córledel Estado 

Deseoso de ver esta ciudad, de la que ine habían hablado 
con entusiasmo algunos amigos de París, salí de mi resi­
dencia á las ocho de la mañana acompañado de un comí- 
sionaire. por cierto grave é instruido,' y que hablaba per­
fectamente bien el francés, y comencé por una escursion 
á los principales puntos de latan decantada córte holan­
desa. En efecto, la llamada Florencia del Norte, es una ciu­
dad aseada en extremo, como sucede á las dernásdeesU 
reino, cortada por numerosos canales, con plazas inagni* 
Reas plantadas de enormes árboles, calles tiradas á cordel 
embaldosadas de ladrillos, y cuyo caserío respira elegaU' 
cia y pulcritud, así como indica estar ocupado por una 
distinguida sociedad, y rodeada de fabourg, y de preciosas 
aldeas. En la Esplanada (Het Ptein) vi la estatua en bronce 
de Guillermo el Taciturno, obra del escultor Royer, la qu® 
tiene en su pedestal una inscripción holandesa que tra­
ducida dice: aA Guillermo l, príncipe dcOrange, padre

(1) Véase  e l núm ero  649.
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EL SIGLO MÉDICO.
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la pátria, el pueblo reconocido, 1848». En el Nonrd-Einde 
otra, pero ecuestre, do rruiliortno de Nas-sau (.suimm-'nte 
nolablej, un el pedestal están tigura(k.s las armas de las 
provincias unidas, y en elzócalo se lee la siguiente inscrip­
ción latina: «Gulielinus primo giibernatori, Gulielmiis II 
Rex, A. D. 1845; y en el ^«íVí;zíí>/Ia de Guillermo II (on 
bronce) representando al monarca en traje militar, y con 
cuatro figuras alegóricas en los ángulos del pedestal y una 
inscripción holandesa que traducida dice: «Al rey Guiller­
mo II el pueblo neerlandés 1853.»

Después do haber almorzado me dirigí á una de las 
maravillas de esta ciudad, el famoso bosque. Llégase á él 
después de haber pasado ol Viverberg y el Korter-Voor- 
hout por una bellísima avenida sombreada de gigantescas 
hayas, que se prolongan entre el Kockamp y el Maliebaan. 
Este bosque de más de cuatro kilómetros de estension. en 
las puertas casi de la ciudad, prójimo al mar del Norte y 
en medio de un país cubierto de hermosas praderas cor­
tadas en todas direcciones por estrechos canales, y en las 
que se ven pastar numerosos rebaños de gruesas y pinta­
das vacas, está formado por gigantes y copudas hayas que 
constituyen un verdadero laberinto de calles cuyo pavi­
mento esta formado por arena y detritus de conchas. Es­
tas calles son las unas anchas y rectas, estrechas y sinuo­
sas las otras; el follage de un verde sombrío, el silencio 
interrumpido solo por el graznido de infinitos patos y 
cisnes que so ciernen alegremente en las aguas de los ca­
nales que cruzan este recinto, y las que forman estanques 
en varios puntos; troncos de árboles seculares y vigorosos 
que se destacan en medio de un terreno cubierto de me­
nuda y corla yerba, y a1 rededor de los cuales se ven 
asientos para los paseantes: puentes campestres y de va­
nadas formas, que ochados .sobre los canales sirven ora 
de comunicación entre di.slirUas porciones de terreno, ó 
bien conducen á pequeñas islas en estrerao sombrías; Kios­
cos entre la espesura que sirven para tomar café, v á  
los que concurre la célebre música de granaderos déla 
guardia (en e.sta época todos los miércoles, en cuyos dins 
acude la aristocracia holán lesa,») que da magníficos 
oncier o.s, por cuyas circunstancias, comprendereis lo 

hermoso y fanláslico de este celebrado bosque.
PAn f {Cháteau duSois) 
construido en 1747 por la princesa Amalia de Solms, viuda 
rtei principe Federico Enrique de Orange, en memoria de 
esto decorado de preciosas pinturasde bi.storia y alegorías,
debidas á los más distinguidos artistas de su tiemno. Diri-
gime, pues, hácia dicho palacio en donde .suele residir du­
rante el eslío la actual reina de Holanda, y en efecto, ha­
biendo interrogado el cojnisionaire i  uno de los hugieres 
SI se podría visitar el interior, nos nnnifestó que encon­
trándose en aquella hora S. M. la reina,hahriaalgunas difi­
cultades. pereque en cuanto saliera, que creía Ío efectúa- 
na  muy en breve, no habría inconveniente alguno Esperé 
una hora cerca del palacio, durante laque vi llemar al 
principe más jóven; S. M. np daba señales de salir, ío r  lo 
que instados nuevamente los hugieres por el comisionaire 
rae permitieron la entrada aun e.stanl) la reina Pasé el 
cuerpo de guardia y después de subir por la escalera 
principal á unos corredores cuvas paredes están adornadas 
con selectos grabados, visité el comedor, cuvas paredes 
presentan pinturas en claro oscuro y relieve píecuta- 
( as por Witl en 1749 y representan lo d Vénusy Adononis 
íleleagro y Atalante: en la sala do billar se vé una curiosa 
o eccion de retratos de la familia de Nassau, descollando 

c® e os el del Stadhouder ’de la Frisia, por Van-Dyek y 
03 de dos niños de Cárlos I de Inglaterra, por Netscher^

-------------------------------------------------------------------------------------

las salas China y Japonesa, cuyos muebles e.stán bordaddífc^ ^  ..
lie (lores y aves en relieve con su plumaje uatui'al, arlíslji^' ‘ í  " 
cainciUe di.spueslo; en seguida penetre en la famosa 
de Orange, construida en octógono, coronada’ por una cup \  . *
pula que .se eleva á la altura de 20 metros y toda ella cu \ ;^4^  
bierta de pinturas de Honthors, Braij, Grehher, Lievens,
César Van Eoerdingen, y tres célebres lienzos, la apoteosis 
del príncipeFederico-Enrique, por Jordaens, y los cíclopes 
forjando las armas de M irlé, y Venus teniendo las armas 
de Eneas, ambos por Van-Thulden Al salir de esta sala y 
próximo al cuarto de labor de la soberana, me encontré 
con la reina do Holanda, que se dirigía á esta habitación; 
pasó cerca de mí, pudiendo admirar e! bello rostro adorna­
do de iniiinitos bucles de esta notabilísima señora á quien 
de buen grado hubiera dirigido la palabra si hubiese sa­
bido, como dtíspuos me indicó el hugier ijue rneacompaña- 
ba que S. .M. habla varios idiómas y entre ellos el español.
Sentí este incideiité por si en algo pudiera perjudicar 
referido empleado, mis este me tranquilizó indicándome 
la suma boniad de su reina y el beneplácito que siempre 
demuestra en que Io.s estranjeros visiten su palacio. Ter­
minada esta vi.sita, salí del Cliateau du Bois (le esterior 
bastante senc*iio) no sin haber ánte.s demostrado al hugier 
mi agradecimiento por medio de do.s llorínes.

Dirijíino en seguida á algunas de las iglesias que se 
encuentran en esta corte. .Aquí, como en las demis ciuda­
des de la Holanda, existe una libertad de cultos tan abso­
luta, que forma uu verdadero pot-pourri; asíes queso 
encuentran iglesias de casi todas las religiones, pareciendo 
ser la dominante la de calvinistas reformados. V.sité solo 
tres: la de Santiago, consagrada desde 1575 al culto pro­
testante, encierra el mausoleo construido á la memoria 
del célebre marino barón do Wassenacr, y su torro exa­
gonal, á la que subí por 365 escalones, tiene arriba 32 cam­
panas, y gózase desde este punto de un golpe de vista 
sorprendente de la ciudad y su s cercanías, y al Oeste la 
impetuoso mar ro mpiendo su oleaje contra las dunas; la 
iglesia Nueva (nieuwe-kerk), situada sobre el Spni (ca*na{ 
interior de la ciudad), en cuyo cementerio (que la rodea) 
se vé la tumba del filósofo Spinoza; y la capilla católica 
de Rumenshof, que no ofrece nada de particular, l'asé ó 
continuación por delante del Hotel de Viile, que no tiene 
importancia alguna, arlisticamente considerado, asi como 
del Palacio real, cuyas dos alas tienen pórticos con pilas­
tras y el cuerpo principal decorado de uu peristilo soste­
nido por cuatro columnas jónicas; y de la casa del rey 
lindo edificio cuyas preciosidades no se dejaban ver, y mé 
dinjíal patio interior del antiguo palacio de los Sladíiou- 
ders y de los Estadosgeneralesóel Binninhof.

Este es, verdaderamente hablando, la cima de la ciudad 
al rededor de la que se agrupan estunsos edificios de di­
versas épocas, fortnarulo una especiedeciudadela rodeada 
de fosos á que se liega por tres puentes. Compréndelos 
mmislerios, las sala.sde los Estados generales, una capilla 
católica, el supremo tribunal de justicia, el gabinete del 
rey y la ¡sala gótica ó de los condes, en donde (¡ene lugar 
la estraccion de la lotería, y en la gradería de la que fué 
decapitado el 24 de rnayodelOÍO el ciudadano Juan Van 
Olden-Rarnoveld, jefe del partido republicano. Saliendo del 
Binnenhof, por el costado do Builenhof, se observa á la de­
recha la puerta de los prisioneros, que es embovedada 
conduce á los bellos paseos do Vyverherg y Kezentordyk' 
y tanto ella como algunos edificios, restos de un anti'^uo 
castillo del conde Guillermo II, han adquirido celebridad
por el martirio que allí sufrieron los hermanos Cornelio v 
JuandeWitt.  ’ ^
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Estando los teatros cerrados, me recojt temprano, y al 
siguiente día á las ocho de sti inañiina, me dirijícon el co- 
misionaire y en un carruaje de alquiler al precioso pueblo 
de Sckeceninffen, cuya dislanciade 3 kilómetros, (de! Ilaya) 
se recorre en breve tiempo, marchafído por un hermoso 
paseo bordado de altos y frondosos arboles. Esto pueblo 
de 7,200 habitantes, muy concurrido en el verano por los 
bañistas, es célebre cspecialinente por haber batido á su 
vista el almirante Iluyter (1673) á las escuadras combina­
das de Francia é Inglaterra. El establecimiento de baños 
está situado sobre la duna, en el bortle del mar; vése entre 
el pueblo yel establecimiento balneario un elegante pa- 
vcdlon para la rauiilia real, y desde todos estos puntos se 
domina la mar del Norte, ([uc prescida un espectáculo en­
cantador. Di un paseo por la playa, en <ionde había mul­
titud de carritos-bañeros como losde Ostende, y volviino 
ú la capital en ei mismo carruaje. En este trayecto bay 
establecidas lincas de ómnibus que marchan por rails 
según el sistema americano.

Luego quemo hube desayunado en el Hotel, fui á ver 
e]palacio del ¡)rlneÍ2)e Mauricio, S'.iMaáo ii la entrad i del 
Binnenhüf, cuya parte posterior dá solare la Vivicr (pre­
cioso estanque colocado en el centro de la cWdad que tie­
ne en su centro un i.slote cubierto de árboles), está cons­
tituido por dos pisos que encierran el Museo, el cual com­
prende la galería de pinturas arriba, y una rica colección 
histórica y elnográlica cu el pi.so inferior. Como era na­
tural, empecé la inspección por el p,so bajo, donde está el 
Gabinete real de curiosidades, que por cierto es admirable 
por los numerosos objetos que contiene japoneses, chinos, 
de las Indias Orientales y Occidentales, de la Isla de Ti- 
mor, del Africa, América y Australia. Entre estos, llaman 
la attnicion singularmente las estatuas y mónstruos japo­
neses, tres elegantes linternas chinas y iiiullilud de ins­
trumentos músicos de esta nación; el trono de un rey de 
Diakura (costa de Guinea) adornado de dos cráneos Im- 
manos, y un tambor del mismo guarnecido de mandíbulas 
de sus enemigos; monedas chinas, japonesas y de java; y 
en otra sección la coraza acribillada á balazos de. almi­
rante Tromp; los cabellos de Guiltenno IV; el sombrero 
de Kuyler; la corona del rey do ArJra; el traje completo 
que llevaba Gulliermo el Taciturno cuando fue asesinado 
por Baltasar Gerard, así como las pistolas del asesino; y 
por último, un lindo modelo de una rica liabitacion holan­
desa del siglo XVÜ con todos sus muebles de exhorbi- 
tanle valor, etc.

En seguida subí á la galería de pinturas y adquirí ai 
entrar ei catálogo y varias fotografías de los principales 
lienzos que le forman. El museo de pinturas no es nume­
roso, pues solo comprende unos 400 cuadros, mas es no­
table por la calidad de estos, contándose, como sucede, inli- 
uidad de clásicos de las (‘scuelas llanienca y holandesa. 
Todos sus lienzos están contenidos en cinco salas (sin con­
tar la pe,q'ueña do entrada) y seria-ajeno á mi propósito 
si me detuviera ea describir la mayor parte de estos, solo 
os diré (jue figuran bellas composiciones de Van-Dik, Jor~ 
daens, Snydcrs, J. Brenghet, llubens, D. Teniers, J. Sleen 
(sus dos célebres cuadros, el médico á la cabecera del 
enfermo, y el méilico lomando ei pulso á una joven), 
Wouicermans, Van-Ostade, Mieris, Keyser, G. J)w, Hol- 
bein, A. Derero, Salvalor Rosa, Guido lieni, Van der Meer, 
Francks, Pourhus etc, y con particularidad son ei asom­
bro (le los inteligentes la Lección anatÓiMica, por Uem- 
hrandt, y el Tobo por Pablo Poller. El primero fué pin­
tado en 1631 á petición del Dr. Tuip, el que lo legó á la 
escuela analómica de Am.sterdam, que le conservó hasta

1823, en que lo adquirió el rey de los Países-Bajos por la 
suma de32.003 florines. Este maravilloso lienzo represen­
ta al Dr. Tulp dando una lección anatómica á sus discí­
pulos, siete personajes de los que la historia conserva sus 
nombres, escuchan al sabio profesor con tanto respeto 
como profunda atención. Nada es más puro y corriícto en 
este género que esta prodigiosa obra ejecutada por Rom- 
brandlá los 25 años de edad; la mano derecha del doctor 
que está elevando con una crina el plano superficial de 
los músculos de la región anti-braquial anterior izquierda 
del cadáver, y por otra pártela vida que parece disfrutan 
todos los personajes, es en eslremo sorprendente y cons­
tituyen á estecuadro en una de las inaraviito.sas pinturas 
del célebre maestro de la escuela holandesa. E! segundo, 
cuya reputación es europea y que fué pintado á los 22 
añus de edad por Pablo Poller, no adtnira solo por el su­
blime paisaje, sino también por su prodigiosa verdad, es.- 
(ando tasado ou 506.000 llorínes.

Luego ¡lue buhe visitado esta preciosa colección, y la 
biblioteca real, compuesta de más de lOO.OOO volúmenes
entre cuyos manuscritos se conserva el tratado original
conocido con el nombre deí/«¿í3;i ¿íJ fuiá \n A l-
hóndiga, notable por su armudara; n\ mercado público, en 
donde conservan vivas ,dos ó tres cigüeñas que son muy 
respetadas por el público como símbolo de las armas de la 
ciudad; tú hospital cioil, dechado de primor y aseo y con 
esmerado servicio; ¿azícr de la Industria y Bellas
Artes, endondecompré algunos curiosos objetos; y después 
que recorrí nuevamente varios de lo.s lin ios barrio.s de 
esta ciudad, más bien política que comercial, y cuna del 
poeta Juan Second, del sá.h\o Merman, del matemático y 
cosmógrafo Cristiano Huyghens que adivinó por la va­
riación del péndulo el aplanamiento del globo terrestre, el 
Stadhoncr Guillermo I I  y Guillermo III , los pintores 
/ítmi ZecÍMC, los hermanos Tenverten, Cornelio de Bruyn, 
F. P. Vcrheyden, Conrado Rpel y Limborch; y los médicos 
Federico Rugsquio (célebre analóiuico), Antonio de Haen, 
Adriano Helvetius, Kaan-Boerhaave, C. B . DeLille,%\c, 
partí en el tren para la cóleore ciudad de Leyden, de 
ia que se ocupará en la siguíen e carta vuestro amigo y 
comprofesor

U. B. S. .M.
D a. Aureliano  MAEsran de S an Juan .

El Haya 2 de setiembre de 1863.

almanaouí: medico del mes de  julio .

Entramos hoy en el mes en que los calores son mái 
intensos eu esta córte y aún en toda la Península: la co­
lumna terinométrica está por io regular entre ios 36 
y 38.'  ̂c. y eu algunos días su lie hasta los 40 y i2.°, tempe- 
lalura que ya puedo llamarse sofocante y propia del Se- 
negal. Añádase á oslo que los vientos que más reinan 
en este mes son los abrasadores del Este, Sud-Esle, Esle- 
Sud-Esle y Sud-Uesle, y se comprenderá (jue no dejamos 
de tener razón los liabitanles 4c Madrid para salir á pasar 
á poblaciones más frescas este mes y aun el siguieiite. 
Tampoco suelen l'ailnr en julio tempestades, que si bien 
refrescan aigo la atmósfera no dejan de tener su fatal 
influencia, tanto cii el reino animal como en el vegetal: 
ya se ve una temperatura tan elevada como la que se sufre 
en este mes,.y la mucha electricidad que se desarrolla en 
el verano por las vanas razones que para ello hay, son 
causas muy abonadas para produerr estas Lormcnlas, 
.siempre lemiLiles. La columna barométrica se observa á 
las zü pulgadas y de 1 á 6 líneas, (ui la sequedad, yá  veces 
en la variable y aun en la tempestad.

Los efectos de una temperatura escesivarnente cálida 
y seca, como es por lo común la de julio, no pueden fal'
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tar; y por consiguiente, lasenfcrmedadcs más comunes en 
él, serán: las liebres gástricasy biliosas que sueden üoge- 
aerar en tifóideas ó nerviosas, las apuplegías, las conges­
tiones y aun las vesanias, si el calor es intenso. Las in- 
(laiuaciones de todo ó parte del tubo digestivo, los cólicos 
biliosos y nerviosos, las neuralgias, los reumas de lodo 
género, si el tiempo está tempestuoso y algo húmedo, las 
inlermitenles de lodos li[)os, pero más la's.cotidianas y 
tercianas, algunas do las que suelen lomar ó presentarse 
desde luego con el carácter pernicioso, son enfermedades 
que abundan con harta frecuencia.

Entre las afecciones de la piel, la erisipela y los her ­
pes en los adultos, y las viruelas, el sarampión y la 
crusta 'actea en los niños son las que más acostumbran 
predominar.

Por último, no es raro observar en julio algunos ca­
sos de cólera morbo esporádico, y aun de cólico de Madrid, 
si bien este último es ya en el día muy escaso; y 
¡quiera Dios (¡ue no nos visite el terrible huésped del 
Ganges!

Las enfermedades crónicas suelen seguir estacionadas 
en julio, á no ser las cancerosas, las nerviosas y las que 
radican en el pulmón, que cuando son los calores es- 
cesivos suelen exasperarse,

La mortandad es por lo general poco graduada en 
este mes, á menos que reine una epidemia, como pudiera 
suceder.

Siempre deben leiier mucho celo las autoridades en 
todo lo relativo á la higiene, y muy particularmente acer­
ca del estado de los alimentos y bebidas; pero en ei vera­
no debe ser mucho más esquisila y esmerada esta vigi­
lancia, si se quieren evitar muchas dolencias v algunos 
ca.sos desgraciados.

Las fondas, las tiendas de los llamados andaluces, los 
cafes, las horchaterías, las casas de vacas y cabrerías, 
las frutas, las hortalizas, los puestosde pescacío, de carnes 
y embutidos, etc., etc.; todo debe vigilarse activa y cous- 
tanlemeiite, y mucho más en estos tiempos en que la ma­
yoría de los (jue venden no se cuidan de otra cosa que de‘ 
alcanzar el mayor lucro posible, siquiera haya de ser 
esto con perjuicio de los demás

También sería muy conveniente que nuestros com­
profesores fuesen poco á poco inculcando en sus clientes, 
particularmente en los que tienen que espoiierse á losra- 
yos abrasadores del eslío, la idea do que adoptaran un 
raje blanco, (jue refiejando los rayos solares Ies libraran 

ae muchas insolaciones, y por consiguiente de los males 
que. e.stas con frecuencia ocasionan.

ísolo^nos resta decir dos palabras sobre el uso de 
’ reducidas á <}ue los que tengan necesi- 

mípni á usarlos, no lo hagan sin conoci-
¿ profesor que les indique cuáles son los que

dph-» convienen, y el modo, número y forma en que 
■ n tomarlos: sin esto, se esponen á consecuencias más 

ó menos graves.

CRONICA.
E sta d o  . ia n i la r io  de  S la d r id .—E t loiiiporaS r e i -

nanlo en esta  « h im a  sem ana  ha continuuiJo fresco, tempestuoso, anu- 
u r i '  í’' 1̂ tem p era tu ra  se 80̂ luvo en tre  los 10 y áO®.

(̂ 1 1 la columna barom étrica  é n t r e la  lluvia y la tempestad, descen­
diendo algunos dias_ has ta  .1 l ineas, de 10 que acostum bra  á verse por 
este tiempo, y los viento.«, m ás ó menos fuertes, soplaron do los mi-^mos 
cuadran tes  qu e  en el sep tenar io  último.
fln I ,  puede decirse  respecto á  las enferm edades observadas

“ ‘"’j  ^ 'R uen  las afecciones ca ta rra les  y eás-
T® y nerviosos: las n e u ro d s  del filero y del

F  I?'"’ '''® ' " ‘e '-milenles co tid ianas y terc ianas;  las d iarreas ,  al- 
l a n í  ai» ® P'^educidas ;.or los sustos recibidos en
t r i r n v  » ’ ^  a lguna  qu0 Otra negm asia  de las mucosas neumo-gás- 
r , h ^  I  afeciones crónicas s iguen  su  curso  iniflte-
nado.’ ^  defunciones que  han ocasio-

H»«dlí*o.—El ícenerni  U  •-
S u e s í d f l - t n i  nnn*’ ac lua lm en le  el e jército  aus tr íaco ' del ^ o ^ le .  com- 
d J d o í i J o i m  p Í ” ® comba líenles, fuerza que  de-de .\apoleon no ba m n- 
rio n i  en A iicrica , es hijo de un médico

S i c o d e V r ^ n l l  im perio  aus t r íaco ,  tenia en á  iena un hermano
mandil s v l i r ñ i ’ ^ae  b i m uerto  ju s tam en te  el día que se lemando sa l ir  pa ra  el c uar te l  g e nera l  de Olmutz.

deiaÍJ'sSl"**'* có le rn .—C a r l a s  de  A le jan d r ía
y 50 do mayo dan noticia de h a b e r  ocurrido  en Djeddali bastan-

te.i casos de cólera, y do haberse  declarado esta  enferm edad en la c a r a ­
vana Jo peregrinos que  desdo l,i Meca iba n Medina, lí,. oonsocuencia 
(ios buques salidos el do m ayo do bjoddnii con pa tento  suc ia ,  que 
conduciiiii m ilitares y peregrinos,  habiaii m  lo somolidos en .Suez á una 
cuaren tena  de L id ia s ,  de^e.llbarenu^io los pasajeros en lu g are s  aislados. 
La propia cuaren tena  habi.i da im ponerse  á  11 c a ra v a n u d a  la  .Meca cuan­
do  l legara  a h l  Üuiseíi, y se  hriii enviado médicos de A le jandría  á Jam bo 
para  d isponer lo c mvenieale  con ei lin de e je cu ta r  e s ta  m edida. Ll 31 
de muyo Ocurrió un caso do có lera  en A le ja n d r ía . . .  ¡Así so em pieza l  
— llespues ban  debido Ocurrir  otros var ios  (que se  calificarían como el 
prim ero  de esporádiros) pues q u e  a lgunas  c a r ta s  de Coiistanlinopla de 6 
del corr ien te  nos dan como e.xisteiile el c ó le ra  en esla ciudad.

A r l e l e  propurnr e l  car¿ .—S alt il lo  e s  i | i ie  s e  p r e ­
para  el café de una  de l a s t r e s  s igu ien tes  m aneras ;  I . ‘ por filtración; 
á . '  p o r i i i fu s i  n, y 3 . '  por ebullición. P u e s  .M. l. iebig . que ha empezado 
á  ocuparse  mucho de la cuestión a l im en tar ia ,  ha adoptada un método 
en que se combinan la decocción y la  infusión. Se hace he rb ir  el agua  
por l.i mi.iutns con las tres c u a r ta s  pa r la s  del café molido, y a l  r e t i ra r  
la vasija del fuego so añade la c u a r ta  parle  ro.-itanle, tapando l í e n l a  
vasija por otros l in c n é  seis m inutos. E i  liquido se  po:.e luego , por de­
cantación, en la  taza ó vaso. . \ o  hav  iieco-'idad de colarlo , y outiciidase 
que  aun cuando  el liquido qu e  re su l ta ,  de color oscuro  negruzco, no 
aparece  trasparen le ,  es esto debido á ia p resenc ia  de una m ateria  c rasa  
que  contienen los granos del café cuando no se  han  tostado bien. S i  
este m é lo lo  se adopta van a r e s u l ta r  iiiúliies m uchos  de los apara tos  
ideados p a ra  p r e p a r a r  el café.

O rg.-tiiiziK 'ionde Saa^radoreM  y  l^ r a e t íe a i i le s .
\  á  á Constituirse en n a v a r r a  un coiegio análogo al que  estas  clases han 
formado en Sevilla , y eii todas p a n e s  perseveran  en el deseo de ascen­
der á  c iru janos  de tercera clase ó de ad ;ju ir ir  otro t itu lo  análogo. Como 
so les ha obligado á hace r  (aunque  sin necesidad c ie rtam ente)  vein ti­
cuatro  m eses de estudios, y lumbien á  a d q u ir i r  a lg u n a  p rac t ica  en los 
hospít 'iies, fundan su  pretensión en razone.-! que  no dejan de ofrecer  
a lguna  fuei-z:i,— Es la  verdad que  en la duración de sus  estudios se 
igualan  á los c iru janos de to rce ra  clase, y que  la  culpa de n<> haberlos 
hecho en d ire  cioii mejor n i es c ie r tam en te  suya , i b a  razón, la ju s t ic ia  y 
la equidad a n te  lodo!

I*’íira d e^ ca g iu io  d e  ti>]ilo.<s y  eM carniie iito  de
sec re t is ta s .  — El í ) r .  Quosiieville, si bien ha proi u rado  m eter  m ucho 
ruido con sus anti-coléncüs, h a  obrado como d e b u  toda persona  c íen lí-  
licit, publicando las fórniulas de su s  preaervalivos; y p a ra  poner m as de 
relieve su  procedimiento desin teresado, a taca  m uy  razonad.imeiile á  ios 
espendcdorei  y preconizadores de remedios secre tos infalibles, de en tre  
los cua les  ba escogido varios de los m ás procaces y balndies , tom án­
dose el t raba jo  de analizarlos y luego desenm ascararlos  en e l  .H níírwr 
scicntifique.

i-olvii pectoral de BHiol, 10 fr. un a  bolellita  de GO gram os. So compo­
nen de 1Í5 pa r les  de azúcar, 1 de la r t ra io  de sosa y 1 de gom a.

Jarabe de J'af/liano, remedio pura todas las enfermedades. J a ra b é e le  
azúcar len-iado, lOii la  adii-juii de un poco de ja lapa .

J'olvo de Wundram, cniilra el reum atism o, á  fr. 80 e. Mezcla de 12 
g ram os de azufre  y i  de azúcar.

ñemvdio dd doctor Randuitz c on tra  la so rdera ,  2 f r .  40 c. A g u a  des­
tilada vigorizada con unas golil las  de aguard ien te  em pircum ático .

A(/ua oflálmica de líuffiiiaiin, 3 i r .  73 c. Solución de 2  g ram os > 
fa lo  de h ie r ro  en 120 de ag u a  de r rsa s

/•olvos de Wcpkr, contra  la  epilejisia, 18 fr. 2 3  c. 10 g r .  de polvo de 
carbón de palo campeche.

Aceiteaudiliiv dil Dr. Rohinson, 18 fr. ~¡i c. Eonsla de 80  g r .  de una 
mezcla de aceite de tornasol y aceite de adorm ideras ,  con un poco de 
a lc an fo r ,  esencia do cayepu t,  sasafras y bergamota.

Aceite de hígado de bacalao de John, precio fabuloso. A ceite  ordinario  
con un "poco d e  yodo.

/a r f l ie  de cúfíK'(no suya) de iUcj/ir Berk (sin música, pe ro  mezclado 
con ja r a b e  de pico pa ra  ob tener  buen óxido de compradores crédulos), 
l  n t ra sq u ilo  oe tó gramos vale  3 fr. Contiene clora de Luevi», azúcar y 
un p ocü de sue ro  de saiigi o de vaca. ^

¡Asi he h o n r a  á la  c la se !- |* iM ;te iiU fo n d o  r e s ­
p o n d e r  el (7¿;im (luinirm fo á c ie r la s  pa labras  d e lü í i i s c n lo o e l  S r .  Mendez 
A lvaro , pierde los estr ibos liasla  el deplorable e sU e n u  qu e  ¿J lec tor  vá 
a  ver .  D u e q u e  si no qu ie re  que  a  los c iiu janos se les t itu le  M k- 
m cüs  i ivm uiA uos,  es po rque  .q u is ié ra m o s  llam arles  lo que son en 
. r e a l id a d ;  esto  es mediros verdaderos, sin necesidad dehabili lac ion . ¿ > o  les 
.h a b í l i ta  bá s tan le  los áO', 30 ó m as  años que  llevan de p r á t l l a  mé- 
. d i c a i ¿ l  p o r q u e  lauto cuidado por eso del ' l l ' l  U O  con le tras  goidas'.' 
. , ,y u e  es eso de se r  m edico pa ra  darle  tam a  impurtanciav ¿Es sinónimo 
•ac a so  de conde, de duque, de banquero  ó to sa  piirecidu'.' E n  ,á .a d i id  y
• en  to d as  p a r le s ,  ¿no t e  Human niédici s  h a s t a  los n iin is tru i i tes  y la s  
. f a m i l i a s  d icen  m u y  s e r ia s ;  ¡Mi múoich! a u n q u e  se  I ru le  d e  un p ia c l i -  
•caitle?  \ ü  p o r  s u  p a i t o  lo d igo  con ír a n q u e z u ,  to n  todo do le n e r  y m u y  
•b ie n  g a n a d o ,  la  in v e s l id u ia  de d o c to r ,  si no u e j o t e  sú b e r  a lg o  de ci- 
• r u g i a  y confia ra  en q ue  en es lo  t e n e n o  sc.ln p o d io  en co it l ia i i i ie  en caso 
•con  p ro fe so re s  q u e  .-epan iná. ',  m e  ( r e c r í a  no ten e r  Miau con ios l i iu los  
. d e  m éd ico  q u e  tengo ,  p o iq u e  de m éd ico ,  liofc il iliimo iurinx, la más 
.os í / i íc ro ia  tKc.ií, d  ii,rouuro !V,/,tn.íííe, y en iin iodo el m u n d o ,  n i i e n l i a s
• iiv (¡es su  g iam álica !)  h a c e r  de l in - ja n o  nadie ¡e  mete s i n o e l n u e
•sabe bien de c iiugiu  y está aulorizado para  ejercerla ^

Los codienlarios están -!e m ás .  Cada cual que lea esas pa lab ras  los 
h a r a  por SI, lleno de indignación. SolameiUo quoicmos o p i i ie r  las dos 
s ig u ien ie s  reflexiones; >i tan poquísimo vale  la medicina, -por qué soH- 
c i lan  los c iru janos con tan  vivas ans ias  e l l i iu J i l lo d e  m é f l i c o s n  si el 
barbero ,  la vieja asquerosa  y el cu randero  ignoran te  invaden la  medí-

grum os de sut-
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ciña obrando como médicos sin serlo  ¿jiuedo a legarse  con sombra do íuii 
dnmenln por los c iru janos esa invasión m isma como c ircunstanc ia  qm 
favorece sus pioteiisiones? ¡Pero  enlonce ' ,  por  tos propios inolivos, h" 
bria  (1110 liacor médicos á todos l.js b a rb ero s ,á  todas l.is viejas asijueros

que
ha-

osaslilla ijuu iittt.i-1 uiwtMî ua »i m«ii «• •••« ¡ .
(y no haliam.is razón para de jar  sin titulo á  las qu e  no produzcan asco) 
y toiiüs los curanderos;

^ o 3 hemos propuesto , por dignidad y por decencia, no e n tra r  en 
conleslacioaes to n  quien  de esta  suerte  discurro; con quien so c on tra ­
dice á  cada palabra; ( > n quien  suplo la vucuidaii completa de razoiies 
ve r ileado  personalidades g roseras  y necedades. . .  Al Upus-Miilo nos 
a tenem os.. .  ¡.Ni se le h a  conleslado, ni J? le puede conlc$lur, porque es 
l.Nt.ü.Mt.STAitt.E!

B * r t - i i i i o . — L a  J i i i i í A  u t u u U ‘i | i n Í  d e  l l c i i c ü o e n e i a
de esta cérle, ha acordado en gesion celebiuda en 1.' dcl actual, abiir 
público concurso enlie los picfe.'ores del cuerpo ¡atuliauvo d<* la luisina 
y lüs que hab.endo á el pertenecido no hayan sitio sepaianos en \iiluil (io 
espediente, para optar á un pien.io oriiuiaiiu que a jüiuo del tribunal de 
ceusuia que se nombre al efecto, se udjudi ara al autor de la mcjor me- 
inoiia sübie el teiu.i; lei^rmus higiénicas exigen los mere, dos de
esl.i ciipilal?» .Londicioiies que uebeii tener,» cuyo pienno cousisiiráen 
3üü escüüOs y ÍOO ejenipl..ies de la mcnioriu que le oUenga.

L1 plazo paia la ledacciun du las memoiius, seia el do seis meses, a 
contar desdo l . '  do junio del coniuiie ano, y en lus primerus quiine 
dias del mes ue eneio de i8b7, se lemiuran en soare cenado al secreta­
rlo de la Junla iiiuiiic.pul üe Heneliceiicia, l onuu lema enleramenla 
igual al que encabuceii las memorias.

Eiisobíe aparto y taiu bien cerrado, se remitirá un pliego en que 
además del lema coiisvaru el nombre del autor do la meiuuiia.

t i  iiibuui.l de tonsura lo couipuiiürán ios sonoies que determina el 
lleglan.enio de piemios pura lus prolcsoies do líeneli'encía municipal, 
apioLaüü por S. Ai. en ti de abiíi ue l8t»o, y una vez evacuado su eii- 
caigu, ia junta municipal hura publica y süicm..e entrega uel preniiu ai 
aulor de la meiuoiia digiiU de esta liuiua. .i,adiid Si do junio de i8üt>. 
—t i  alcal e-coriegiilor, presiJeale, marqués de áan ijaiuniiiio.—tsie- 
ban Amiiiunu, secioiario.

A o lit ia e io ii .— L oü  « jf iu p S a p e »  q u e d e  h» «!ii!» trii-
cion pupulur pa ra  ia  eslmciwi ut í a  i  iíüt/ra,» b.i leuiil.do la dilección de 
este peiióiiicü a lo.s centros guboi na;ivos, a v.irius de sus corresponsales 
nacionales y eslranjeros, y a las redacciones do los periódicos, lia sido 
por dispusiaOM de su au to r  el i i r .  Lostullat.

O b r a  r e e o t i io n d a b le .—¡IjO e s  la  « K íb l lo lc e a  d e l 
fititítiduJiO* que sC publica  en VatliidoJid, en la que  da pnncipiO la  Co- 
iecciuii de leyes, lea les de> retos , e le . t i  p r im er  cuaderno publicado 
ab raza  las l ie s  tc i is t i iuc iones  ue I b l á ,  37 y ,o  ¡irccedidas de un iiileie- 
san ie  prologo, qu e  iacilua el estudio de las leyes íundarneulules de 
nueairo  pa .s  b e  vende a 8  rs .  y 10 eu el e s lran jero ,  baciend-i los pedi­
dos a l  adm in is lrador  do dicha t ib h o le c u ,  calle ue u a u la r r a n u s ,  iiüm. 4o, 
en N uUudolid.

EbKca.Nez d e  tu e d ie u s . — ’l 'a u l o  e sc o x e a ii  l«i* imc-
dlcos y los cirujunos en la m arina  aus t r íaca ,  quo el gobierno ofrece en­
ganche  a ios esiuiiiaiiics quo csluii p a ra  lom iinar  la i a i i e r a .

K*i'V|)iiCNla.—li l i  lu!* o|Mi!»¡!*¡üiie.H q u e  a c a b u n  liC 
efec tua rse  p a ia  p roveer la plaza du pro/osor clínico, vucunle en la  t a -  
cu itad  de medicina de \  uleiicia, han sido propuestos: i l .  l 'e re g iu i  Ifer- 
goa  y Ui;diigo, l>. Uuliiio t o i r a n u o ,  y i ; ,  l ’eu ro  . t iq u c l .

Iluit'i-M iii-i-ulio»«. — ‘ I í'»iuo»« «Oeiiii.», u icU do  
shoiu a j<r«dc;iíc, tiaia en su número uHiiiiu de c ntenur, con < úaiiu pi­
ropos y pulubiiius dulces, la iogosidad ue lus cu u.uiios puros que a.rbo- 
laii el Hisiablu oe peicer su puicíU, hucicnuose como ei*os dicen, u«ivtr- 
iot<s. Aiiúiiiialts qcc el tei ot/joj esta en il/î nuoue la cutsíiun, cosa 
quo iiüb habíamos pie uiiiiuo, y íes dice que ya en esta legisialuia no 
j.ufctit aiiigiane elusui.io, peiuqueenia pioximusera ella; que lo 
mas piude; le y ojonúiio por ahoiu, es tsj>traí' y icotriul/nü; que no de­
ben piideise ue vista las niz lies espues.as en su piugr.ima mquel en 
que piopüi.u que los tiiuya.es se queden como esian, y aun algo 
peor,-; y en bi., que 'o que i.Jn.ia se necesita es lacia de codos, entusias­
mo y üJ¡,matit..—¡Juhibiics engañosas, iniuuus tumo el piaceri

Habiéndose de anunciar las vacantes do médico y de 
cirujano tie la vida do Ajo rni (pioviucia do 1 olodo); so 
avisa á los señe-ros prolosuros tío ambas faoullauos, que 
los dos tjuo vienen dosoiiiijoiumuo oslas p.azas hace sois 
años, llenen ya contralado el veciiidano para los subsi- 
guiimtos.

—Los profesores que pretendan la vacante de medico 
cirujano de Aiinorox (Toledo); U-ngaii présenlo que el pro­
fesor que !a ba oslado desoiiipeñaudo, piensa conlinuar 
en iliclio punto, por estar casado con una Inja de atjuol 
puob.o, [ler tener bienes con que poderse sostener y por 
coiilíir con las simpatías de aquel vecnuiano.

—Aviso á filien corresponda. 1‘aru cumplir con lo que 
prescribe la vigente ley de sanidad, deben anunciarse las 
vacanles de médico, cirujano y faraiacéutico titulares de 
Benelicencia, de la villa ue Aicquinenza; longan presente 
los profesores que piensen solicitarlas, que ios quo en el

tlia dcsem))efian interinamente diclios cargos, vienen lia- 
ciéndüio desde el año IS3Í, que son mayores ooiitribu- 
yculcs, que lieiuni igualaiio lodo el vecindario sin dis­
tinción de clases; y por iillimo que, en id de abril último 
fueron ’tombra.los por el ayuntamiento y tloble número 
(le mayores conlribuyontes, tales profesores titulares de 
Utíiienccncin de esta villa, pero que, elevado el nombra­
miento á la aprobación dcl K.^emo. Sr. Gobernador Civil 
do la provincia, éste 10 ib^sestimó por no haberse atempe­
rado á lo (¡ue tli.Termina el artículo io tlel 
de U de noviembre tle l8t)4.
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VACANTES.
f .L o E S T v N . 1.a de m^dico-fíriíjaiií» de ü a r re í ro s ,  provincia de Lugo; 
su  ilolaciuii 4.001) rs. per  usisl ir  á '200 pobres y las  igua las .  L as  solici­
tudes h.ista el 2 i  de ju lio .

— L1 facul iilivo au torizado  en Medicina y c iru j ia ,  que q u ie ra  des­
em peñar  su m ii.i . ' leno cu el valle do Aezcoa (N av arra ) ,  cuya  doiariou 
es de iT.ljtiO o 2U.UU0 rs. iuiuaies, según cl^cul<stuIleia^; puede contar 
con el suscr ib ien te ,  qu ien  l e s u m in i s t r a ia  los dalos n c ce sa i iu s .—(iura- 
yo.i 2 i  de jun io  de ISlid. — Pedro López de \  ic:uíia. (P . l ' .)

— i.a de i;i(’'l<cü-(iru;uiio de T ainara ,  p iovíncia  de Pulencia; su  dota­
ción Z,0üU rs .  por a s i s t i r  á 70 pobres y las igua las  coa los pudientes: la 
publuiion os de iüO v e d n o s ,  que  ascenderá  la  dotuci.i i  iguu lum iia  a 
8000  rs. L as su iic iiuues has ta  el ¿U do julio .

— Las dos do m¿dí['0-C(riíj(Wio de B aena, provincia de C(5rdova; dotada 
cada Una con i.OOJ r.s. por asist ir  a  áOO pobres. Las solicitudes docu­
m entadas has .u  e l S d e j u l i u .

— i,u de nif.líco-dnija/'ü de Berrinches, provincia de G uadala ja ra ;  su 
dotación 2..'i00 rs .  Las so liciludes docum entadas Imsla e l  8 de 
ju lio .

— La de mciíícíj-círuyaiiO de \ i l l a  del R oy , provincia  de C áceres; su  do­
ta* ion 2 .000  rs. jior a s is t ir  a  los pobres y las ig u a las . L as so licitudes 
hasta  el 8  de ju lio .

— La (le.mc.inü-cj>«.a)io do V iligud ino  y un anejo, provincia de S a la ­
manca; su  dobiciuii i.OOO rs .  I.as so licitudes liusia el 8 de julio .

— l.as dos do/iifdicr.-.irujano de L am panaric ,  provincia de Badajoz; 
su  dotación du cada una la que  a.'igiia e l reg lam euto  en el a r t icu lo  IS. 
L as s licitudes husia  el 8  de jubo .

— I.a de ntcduvdrujufío de v.apdepesa, provincia de Pa lm a  Baleares; 
su  doiacioii 3 .000 rs. por asis t ir  u los pobres y las igualas .  Las solicitu­
des ha. 'la  el 8  de ju b o .

— Las nos de mrdifo-cintj'niio de A rro y o  del P u e rc o ,  p rovincia  de Cá­
ceres; dolada cada unu con 4.UÜ0 rs .  por asis t ir  á  200 pobres y lus 
igualas .  L as  so licitudes hasta  el 8  de julio .

— I.a de iKcdMi y c iru jano  do Alonda, provincia de M álaga; su  dota­
ción i.üOO rs. por a s is t i r  a 22i1 pobres y ius igualas .  L as solicitudes has­
ta e l 8  de julio .

— i.as  de> de medico-cÍTujauo de Albondon, provincia de G ranada ;  su 
pehlai ion 8il> vecinos; dotación do cada una  i.GOO rs .  por asis t ir  á  2ii0 
pubies y las igualas  de 1(> á  18.000 rs .  por ambos. Lus so l i t i ludes  hasta  
el 14 de julio.

— I.a de médiVo-riruiíiíio de Abenojar ,  provincia  de Ciudad-Real; su 
dotación 2 .000 rs. p e r  asis t ir  á  70 peores  y 300 igualas .  Las solicitudes 
basta  el t i  de julio.

— l.a do meaiiv-cirvjnno de Linares de la S ie rra ;  provincia de Sala­
manca; .-u deiiiciun 2 .000  rs. por a s is t i r  u 70 pnbres y las igualas .  L as so- 
liciLude.-hu>ta el lá-de  Julio.

— í.a  de vied lo de Ca tilírio y 6 anejos, provincia de Soria ;  su  dota­
ción 2.ÜUÜ rs .  por UMSlir a 70 j.übres: y ü7u medias do t r igo  de los p u ­
dientes. Las ig'uaias liasUi el 14 do ju lio .

— I.a de iitcdiio de be rnardos ,  p r u u n c ia  do .' egovia; su publacion 496 
vecinos; su liolucion 3 .000  rs. por a s-s t í r  á  ItiO pubies , de los que solo 
per. ibira 2 .000 rs por ciirresponder I.OoO rs. al c irujano: adem as leci- 
bii'U lO.OOd rs. por ios puiliei.Les. L as so l .d lu d e .  quo deberán  se r  mé- 
dico-c.rujano li..st,i el 0 ue jubo.

— Úna du las cuatro  plazas de cirujano t ilu lnres , de la c iudad de Bur­
gos; su  ilutación por sulo iisislir a  los pobres 3 .000 rs. Los soliciLanles 
deberán probar, llevan cna .ro  años de p iác lica ;  udmiiicndose los memo­
riales basta  el l i  de julio.

— L a d o  c r u j í  (Ido T.irre-¡glesias y Lrzaiia, provincia de Segovia; 
su publacion e m io  los dos 183 ve iiios; su duLunun 300 rs .  por asis t ir  á 
lo  pobres: y 23.) fanegas de trigo ro b lad a s  por el pru.esor. L as  sub.iiu* 
des lia.'ia el 8 >.o ju lio .

— l.a de áru.aiiü de S an ta  Lilia de J a c a ,  provincia de H uesca; su  do- 
Indon  24 cahíces do trigo casa y hue r to .  L as solicitudes h a s ta  el 8 de 
julio.

— La de ciru]iino de Sueca, provincia de V alenc ia ;  ,-u dotación 3 000 
Jeaics por a s i - i i r  á tos pobres y a l  huspil..! y las igualas .  Lus solicilu* 
des basta  el 15 d e ju l i e .

— La de furmacéuliio de l.a Almolda, provincia (le Zaragoza; su dota­
ción 1.200 rs.: y adem ás O.üOO rs .  por asis t ir  a l vec indar io ,  cobrado* 
por repar to .  L as soliciludes bas ta  el l o  de julio.

l ’o r  tu iJ ü  lü  n o  f i r m a d o ,
R. Sakfrütos.
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